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“Las cosas de los niños y para los niños,  

Se aprenden sólo de los niños” 

Loris Malaguzzi (s.f) 
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Dicen que para saber a dónde vamos es necesario saber de dónde venimos,  

y cuando pensamos en ello sólo nos queda agradecer… 

A las niñas que fuimos, a la infancia, a la inocencia. 

A quienes nos permitieron serlo y lo fueron con nosotras. 

A las sonrisas, los abrazos y los ¡Vos podes! 

A quienes hacen que logremos la mejor versión de nosotras mismas. 

A las risas, la curiosidad y los aprendizajes. 

Al genuino y consistente afecto que nos hace existir.  

Al niño-a de cada uno, por lo que fueron y por mantenerlos titilando. 

Y a quienes desde su lugar de niños, con sus juegos, sus emociones y sus 

ganas, hacen que el pasado y el presente queden pequeños de tanto futuro que 

están inventando.  

Gracias, por formar parte de dónde venimos y por acompañarnos a dónde vamos.  
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Resumen 

 

El campo de estudio de las altas capacidades intelectuales (ACI) y su vinculación con la 

inteligencia emocional (IE) ha ido adquiriendo resonancia en los últimos tiempos, y es debido 

a su marcada importancia que el presente estudio se centró en analizar la relación existente 

entre las altas capacidades intelectuales y la inteligencia emocional en niños y niñas de 8 a 10 

años de la Ciudad de Córdoba, Argentina. Para este fin se llevó a cabo un estudio descriptivo 

mediante encuestas, enmarcado dentro de los estudios empíricos con metodología cuantitativa. 

La muestra estuvo constituida por 99 niños y niñas, asistentes a tres escuelas pública, 

semipública y privada. La recolección de datos se realizó a través de la aplicación de la Batería 

de Aptitudes Diferenciales y Generales E2, y el Cuestionario de Inteligencia Emocional Bar-

On EQ-i:YV. A partir de los resultados obtenidos no se identificaron diferencias sustanciales 

entre los niños y niñas con altas capacidades intelectuales (42,2%), donde se detectaron 

indicadores ACI, talentos simples y talentos múltiples, pero no superdotación; y los niños y 

niñas que no alcanzaron los indicadores de altas capacidades intelectuales (46,5%) en relación 

con la inteligencia emocional. Estos resultados se correlacionaron por medio de la prueba 

estadística Chi cuadrado y finalmente los resultados no fueron significativos para que las 

variables estuvieran condicionadas entre sí. Es decir, que las diferencias de puntuaciones 

obtenidas en el cuestionario de inteligencia emocional no fueron específicas para establecer 

que los niños y niñas con ACI poseen una mayor inteligencia emocional que el resto de los 

niños y niñas evaluados.  

Palabras claves: altas capacidades Intelectuales – inteligencia emocional – talento 
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Abstract 

The field of study of high intellectual abilities and its connection with emotional intelligence 

has gained resonance in the last years, and it is due to its importance that the present study is 

focused on analyzing the relationship between the high intellectual capacities and emotional 

intelligence in boys and girls from ages 8 to 10 in the City of Córdoba, Argentina. For this 

purpose, a descriptive study was carried out through surveys, framed within the empirical 

studies with quantitative methodology. The sample consisted of 99 children, currently 

attending three public, semi-public and private schools. The data collection was done through 

the application of the Battery of Differential and General Abilities E2, and the Questionnaire 

of Emotional Intelligence Bar-On EQ-i: YV. Based on the results obtained, no substantial 

differences were identified among children with high intellectual abilities (42.2%), where 

indicators, simple talents and multiple talents were detected, but not giftedness; and children 

who did not reach the indicators of high intellectual abilities (46.5%) in relation to emotional 

intelligence. These results were correlated by means of the Chi square statistical test and finally 

the results were not significant for the variables to be conditioned among each other. That is to 

say, that the differences of scores obtained in the emotional intelligence questionnaire were not 

specific to establish that children with ICA have a greater emotional intelligence than the rest 

of the children evaluated. 

Keywords: high intellectual abilities - emotional intelligence - talent 
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Introducción 

En el contexto que nos atraviesa, las altas capacidades intelectuales (ACI), forman parte 

de un nuevo lente con el cual se nos posibilita observar la realidad y, al mismo tiempo, facilita 

la apertura de un abanico que se propone generar nuevos debates no sólo en cuanto a los niños 

y niñas que poseen altas capacidades intelectuales, sino también en base a un interrogante que 

se presenta cuando hablamos de ellos: la inteligencia emocional. 

En base a ello, entonces, el presente trabajo de investigación pretende estudiar las 

posibles relaciones entre las altas capacidades intelectuales y la inteligencia emocional. 

Son pocos, pero grandes los avances del desarrollo de conocimiento en relación a las 

Altas Capacidades Intelectuales (ACI). El estudio de la superdotación y el talento en el ámbito 

de la Psicología cuenta con antecedentes sólidos desde hace décadas. Sin embargo, en 

Argentina, actualmente se llevan a cabo grandes esfuerzos en dar respuesta a demandas que se 

presentan tanto en el ámbito familiar como en el educativo. 

Tanto padres y madres, como maestros y profesores necesitan información, 

asesoramiento y soporte para que el proceso educativo de la población infantil con altas 

capacidades intelectuales (ACI) sea exitoso, entendiendo que ese éxito se consigue cuando 

pueden formarse los canales de comunicación y colaboración adecuados entre familia y escuela 

(Gobierno Vasco. departamento de Educación Universidad e Investigación, 2012). 

Al mismo tiempo, es importante destacar el posicionamiento que fue tomando la 

Inteligencia Emocional en los últimos 30 años. Desde los inicios de Gardner (1993) cuando 

amplía el paradigma de conocimiento con su Teoría de las Inteligencias Múltiples, hasta el 

puntapié inicial de Goleman (1995) adentrándose en la temática de la Inteligencia Emocional, 

hubo cambios en la manera de pensar. 
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Goleman (1995), propone una nueva forma de pensar. Entiende a la Inteligencia 

Emocional como un conjunto de habilidades entre las que se destacan el autocontrol, el 

entusiasmo, la empatía, la perseverancia y la capacidad para motivarse a uno mismo. Si bien 

gran parte de estas habilidades pueden venir configuradas genéticamente, hay otras tantas que 

se moldean durante los primeros años de vida. Dicho autor plantea que las habilidades 

emocionales son susceptibles de aprenderse y perfeccionarse a lo largo de la vida. 

Como se mencionó anteriormente, la temática de Altas Capacidades Intelectuales va a 

ser investigada en relación a la Inteligencia Emocional. A lo largo del tiempo, diversas 

investigaciones, han estudiado sobre la vinculación que existe entre ellas y como resultado se 

plantean distintos posicionamientos en relación a los niños y niñas. Dichas investigaciones 

consignan que cuando hablamos de niños y niñas con ACI refieren a que no sólo son 

académicamente precoces, sino que también muestran mayor madurez social y emocional que 

sus compañeros. Al mismo tiempo, los niños y niñas superdotados tienen las mismas 

necesidades emocionales que otros niños y niñas, y las mismas necesidades educativas de 

expresión y exploración, pero que la diferencia reside en su intensidad. Es también importante 

destacar que los niños y niñas superdotados no tienen mayores problemas emocionales ni 

sociales que sus compañeros no superdotados. Todos estos datos fueron obtenidos mediante 

investigaciones que se detallarán en el siguiente apartado. 
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Fundamentación y Antecedentes 

 

Es en los ´70, con los estudios de Renzulli (2000) que se marca un hito en el desarrollo 

del campo de las altas capacidades intelectuales. Con su modelo de Tres Anillos de la 

superdotación, así como con el Modelo de Enriquecimiento Triádico, sienta las bases para toda 

la serie de desarrollos posteriores, que consideran a la superdotación ya no una cuestión 

estructural de la persona, sino una característica coyuntural (Castro Barbero, 2008). 

Así mismo, si bien Hollingworth (1942) y diversos autores consideran que los niños 

con una inteligencia muy elevada son propensos a los problemas de ajuste social y emocional, 

otros autores como Freeman (1983) no encontraron diferencias en las puntuaciones de 

desviación emocional cuando comparó 70 alumnos de alta habilidad con un grupo control. A 

la vez, Baer (1991) encontró que los niños superdotados estaban en general mejor ajustados 

que sus compañeros de inteligencia media o baja. 

Hacia 1990, aparecen los modelos científicos para evaluar las habilidades de la 

inteligencia emocional (IE) y es así, entonces, que se puede observar cómo a partir de los ‘90 

surge el interés en estudiar la relación de las Altas Capacidades Intelectuales en relación con la 

Inteligencia Emocional. 

A partir de entonces se inician los estudios con alumnos de altas habilidades 

(superdotados y talentos) y de habilidades medias con el objetivo de precisar si la IE de aquéllos 

es diferente de la que manifiestan sus compañeros. (Belmonte Lillor, V. M, 2013) 

De este modo, existen estudios a nivel internacional que se han focalizado en estudiar, 

específicamente, la interacción entre las ACI y la IE, pudiendo mencionarse, algunos de ellos: 
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-     Zeidner, Shani–Zinovich, Matthews & Roberts (2005), llevaron a cabo una 

investigación con el objetivo de examinar las diferencias en IE entre los estudiantes 

superdotados y talentos y aquellos de habilidades medias, así como estudiar el efecto de las 

medidas utilizadas en la magnitud y dirección de las diferencias encontradas entre ambos 

grupos. De este modo, se basaron en una muestra compuesta por 83 alumnos superdotados y 

125 alumnos no superdotados de Educación Secundaria escolarizados en Israel. Para medir la 

inteligencia emocional se utilizaron las pruebas MSCEIT (Mayer, Salovey & Caruso, 2002) y 

la escala Schutte (Schutteet al., 1998). 

Los resultados de la investigación recientemente nombrada mostraron que las 

puntuaciones del MSCEIT, favorecen a los alumnos superdotados; sin embargo, estos mismos 

alumnos obtenían puntuaciones inferiores a las de sus compañeros en la escala de Schutte, lo 

que demuestra que las diferencias individuales dependen de los instrumentos utilizados para su 

evaluación. Según los autores del estudio, la escala Schutte no constituye una medida fiable de 

la IE, ya que se superpone con algunos factores de personalidad, mientras que el MSCEIT 

reproduce los conceptos de la teoría en la que se fundamenta. 

-     Otro estudio pertinente es el desarrollado por Chan (2003), quien trató de 

evaluar la IE y la gestión de situaciones de conflicto social de 259 niños superdotados de 13 

años de edad. Para ello se utilizó la escala de Schutte  y el cuestionario de afrontamiento social 

(SCQ; Swiatek, 1995). Los resultados mostraron que los alumnos superdotados obtuvieron 

mayor puntuación en las escalas de habilidades sociales y en manejo de las emociones, seguido 

por la empatía y la utilización de emociones. En este estudio se correlacionó la inteligencia 

emocional con el modo de afrontamiento de problemas sociales. Se encontró que mayores 

puntuaciones en la escala Schutte se correlacionaron con estrategias de afrontamiento social 
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positivas como la valoración de aceptación de los compañeros y la participación en actividades 

que exigen mayores habilidades sociales y una buena utilización de las emociones. Por otro 

lado, aquellos que obtenían pobres puntuaciones en auto–regulación de las emociones 

utilizaban las estrategias de evitación. 

-     Schewean et al. (2006), por su parte, se centraron en el examen de las 

competencias socio–emocionales de los niños superdotados y la relación entre el ambiente 

escolar y su bienestar psicológico. En este estudio, resulta interesante que se cruzaran las 

medidas de la inteligencia emocional autoevaluada con la observada por padres y profesores. 

La muestra, estaba compuesta por un total de 169 alumnos con superdotación (84 chicos, con 

una edad media de 11,45 años). De los participantes, 123 asistían a programas académicos 

específicos para superdotados y los otros 46 estaban escolarizados en aulas convencionales. 

Además, se utilizó una segunda muestra de 1200 alumnos sin superdotación ni talento. Se midió 

la inteligencia emocional utilizando el EQ–i:YV de Baron & Parker (2000)  tanto en su versión 

de autoinforme como en la versión destinada a padres y profesores . Este cuestionario valora 

las habilidades intrapersonales, interpersonales, manejo del estrés, adaptabilidad y total del 

cociente emocional. Los estudiantes tuvieron dos puntuaciones por cada dimensión: una 

estimada por ellos mismos y otra estimada por los padres. Como resultado, Schewean et al. 

(2006), a partir de ello, encontraron que la autopercepción en la dimensión de las habilidades 

interpersonales de los alumnos no superdotados era significativamente mayor que la de los 

alumnos superdotados. Sin embargo, éstos se autopercibían con mayores habilidades 

intrapersonales y de adaptabilidad que las de los no superdotados. Además, encontraron que 

los padres de los alumnos con superdotación evaluaban a sus hijos con puntuaciones 

significativamente mayores que las de sus compañeros en las áreas de adaptabilidad, manejo 

del estrés y total IE. 
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Por otra parte, en el contexto Iberoamericano, desde el grupo de investigación de la 

Universidad de Murcia se han venido desarrollando a partir del 2006 distintos estudios sobre 

la inteligencia emocional de los alumnos superdotados. En estos estudios se ha utilizado el 

modelo de Bar–On (2005) de inteligencia emocional. 

Según Bar–On, la inteligencia emocional se define como la interrelación entre lo 

emocional y las competencias sociales, destrezas y facilitadores que determinan la efectividad 

a la hora de comprendernos y expresarnos, entender a los otros, relacionarnos con ellos y lidiar 

con las demandas de la vida diaria (Bar On, 2005). 

Los principales resultados de las diferentes investigaciones citadas muestran claras 

diferencias en adaptabilidad y en el cociente emocional total que favorecen al alumnado con 

superdotación y talento. Entre ellos, consideramos pertinente, explayarnos en los siguientes 

trabajos: 

En el 2011, Sainz, Soto  & cols., llevaron a cabo un trabajo titulado “Competencias 

socio–emocionales y creatividad según el nivel de inteligencia”, a partir del cual se analizan 

las diferencias en las competencias socio–emocionales y la creatividad de distintos grupos 

organizados por niveles de inteligencia (alta, media, baja) así como la relación entre las 

competencias socio–emocionales y la creatividad según dichos niveles. En el mismo a partir 

de una muestra compuesta por 679 alumnos con edades comprendidas entre los 12 y 18 años 

(M=13.90, DT=1.28), que cursaban sus estudios de Educación Secundaria Obligatoria en 

distintos centros concertados de la Comunidad Valenciana (España), se valoraron los siguientes 

aspectos: la competencia socio–emocional total fue evaluada mediante el Inventario de 

Inteligencia Emocional de Bar–On (EQ–i:YV; BAR –ON & Parker 2000); la capacidad 

cognitiva fue evaluada mediante el Test de Aptitudes Diferenciales (DAT–5; Bennett, Seashore 
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& Wesman, 2000); y c) la creatividad fue evaluada con el Test de Pensamiento Creativo de 

Torrance, TTCT (Torrance, 1974). 

Del mismo, se desprenden resultados basados en que los datos indicaron la existencia 

de diferencias estadísticamente significativas en la autopercepción de la competencia 

emocional total y en la dimensión elaboración de la creatividad según el nivel intelectual de 

los participantes. Finalmente, no se evidenciaron correlaciones estadísticamente significativas 

entre competencia socio–emocional y creatividad. 

Otro aporte relevante es el realizado por Prieto, Ferrándiz & cols. (2008), el cual bajo 

el nombre de “Inteligencia Emocional en alumnos superdotados: un estudio comparativo entre 

España e Inglaterra”, se propuso una doble finalidad: a) por una parte, estudiar las 

características referidas a inteligencia emocional en alumnos de alta habilidad (superdotados y 

no superdotados) en dos muestras de alumnos de dos países: España e Inglaterra; por otra, 

estudiar las diferencias de género de dichos alumnos. 

A partir de una muestra compuesta por 474 estudiantes (202 eran superdotados o 

talentos ingleses y españoles y 272 no superdotados ingleses y españoles), de entre 6 y 12 años 

y a partir de la utilización del instrumento para evaluar la Inteligencia Emocional (IE): EQ-

i:YV (Emotional Intelligence Inventory: Young Version, Bar-On y Parker, 2000), se 

obtuvieron diversas conclusiones, una de las cuales indica diferencias entre la percepción de la 

inteligencia emocional de los españoles superdotados y talentos y la de los ingleses. 

Otro antecedente importante, siguiendo esta lógica, es el trabajo de Prieto Sánchez, 

Ferrándiz García, & cols. “Inteligencia Emocional y Alta Habilidad” a partir del cual, se 

sostiene  que si se comparan descriptivamente las puntuaciones según el perfil intelectual, se 

observa que las mayores puntuaciones han sido obtenidas por el grupo de los alumnos con alta 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=229262
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=229262
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=330103
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=330103
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habilidad (superdotados y talentos) frente a las obtenidas por los alumnos con habilidades 

medias, siendo la diferencia más acusada en el factor adaptabilidad. Además, se observa que el 

grupo con talento sigue manteniendo puntuaciones más elevadas en comparación con los 

alumnos de habilidad media (excepto para la dimensión impresión positiva). Entre los alumnos 

con superdotación y los alumnos con talento, las puntuaciones son más elevadas para los 

primeros. Con respecto a la variabilidad de las puntuaciones dentro de cada grupo, se observa 

una mayor homogeneidad de puntuaciones en el grupo de superdotados. 

A la vez, en base a la Inteligencia Emocional y a las diferencias entre habilidad media 

y alta, los datos indican que el grupo de alumnos con altas habilidades lograron puntuaciones 

más elevadas en todas las dimensiones de la IE que sus compañeros de habilidad media. 

Excepto en manejo de estrés, donde los superdotados son los que obtienen las puntuaciones 

más bajas. Es decir, los alumnos de altas habilidades manifiestan una mayor capacidad para 

validar sus propias emociones, ajustar sus emociones, pensamientos y conductas cuando 

cambian las situaciones y condiciones. Además, muestran una cierta habilidad para 

comprenderse a sí mismos, asumir los propios sentimientos y emociones, lo cual indica un 

cierto dominio de su vida afectiva y adaptación a diferentes situaciones. 

         Es interesante también mencionar dentro de los antecedentes la tesis titulada 

“Creatividad, personalidad y competencia socio-emocional en alumno de altas habilidades 

versus no altas habilidades” (Prieto Sánchez, Ferrando Prieto y Sainz Gómez (2010) la cual 

tiene por objetivo el estudio de las variables cognitivas y no cognitivas de un grupo de alumnos 

de Educación Secundaria Obligatoria. El trabajo se propuso estudiar la relación entre rasgos de 

personalidad, creatividad y competencias socio-emocionales en función de la capacidad 

cognitiva (alta, media y baja inteligencia). Así, en el trabajo se ha estudiado la contribución y 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=229262
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=2318615
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=3121898
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aportación específica de las distintas variables no cognitivas (rasgos de personalidad, 

competencias socio-emocionales y dimensiones de la creatividad) a la configuración cognitiva 

de los alumnos de alta, media y baja inteligencia; y la manera en la que estas variables 

interactúan con la inteligencia y se relacionan entre sí. 

En este sentido, es interesante resaltar el valor de la presente investigación, no sólo a 

nivel empírico, sino además por la amplia revisión bibliográfica realizada que ha precedido al 

estudio de campo. En el trabajo empírico han participado 679 estudiantes (316 chicos y 363 

chicas, edades entre 12 y 18 años). Los instrumentos utilizados para evaluar las distintas áreas 

fueron: a) inteligencia psicométrica (Test de Aptitudes Diferenciales, DAT-5); b) creatividad 

(Test de Pensamiento Creativo de Torrance, TTCT); c) Competencias socio-emocionales 

(Cuestionario de Inteligencia Emocional para niños y adolescentes, Bar-On EQ-i:YV, y el de 

padres y profesores, Bar-On EQ-i:YV-O); d) rasgos de la personalidad (Cuestionario de 

Personalidad para niños y adolescentes, BFQ-NA). 

Respecto a las competencias socio-emocionales y su relación con el nivel de 

inteligencia los datos hallados en la investigación señalan que el grupo de alta inteligencia 

obtiene mayores puntuaciones en todas las variables (habilidades inter e intrapersonales, 

adaptabilidad y estado de ánimo), excepto en manejo del estrés cuando es valorado por los 

padres. Por tanto, los datos indican que no se puede seguir apoyando la idea falsa o prejuicio 

de que los alumnos con alta inteligencia muestran menores competencias socio-emocionales. 

 Específicamente a nivel Nacional y particularmente a nivel local, en la ciudad de 

Córdoba (Argentina), Irueste (2012) comenzó los estudios acerca de las ACI en niños 

designados por sus docentes como dispersos e hiperactivos, para lo cual se trabajó con los 

docentes, los niños, niñas y sus padres. Los resultados indicaron que, en cuanto a las 
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percepciones de padres- madres y docentes, los primeros otorgan puntuaciones más elevadas 

en el Protocolo de Detección de Altas Capacidades que los docentes, destacándose 

especialmente las puntuaciones en la escala de creatividad como las más elevadas; por su parte, 

los docentes otorgan mayores puntuaciones a los niños designados en las escalas de capacidad 

de aprendizaje y de competencia social y menores puntuaciones en la escala de creatividad. 

Posteriormente, Irueste (2018) estudia las dificultades socio emocionales reportadas por 

padres y madres a la hora de consultar en el Servicio de Neuropsicología, Área Infantil, de la 

Facultad de Psicología, de la UNC. Dentro de los resultados más relevantes  se hace mención 

que, el 64% corresponde a las diversas dificultades socioemocionales que los padres enuncian 

observar en las relaciones interpersonales de sus hijos, representadas en las categorías: 

retraimiento, imposición de opiniones y conductas disruptivas respecto a las normas y límites 

establecidos. Estas manifestaciones mostrarían una posible vulnerabilidad en los lazos 

emocionales y que los niños van afianzando de  acuerdo avanza su edad. Asimismo, esto 

evidencia la posibilidad de encontrarse en un riesgo de aislamiento psicosocial (Patti, et al., 

2011). Por este motivo, el desarrollo de las potencialidades se ve obstaculizado cuando 

emergen estos desajustes sociales, los cuales podrían incidir en el despliegue de todas las 

posibilidades de desarrollo y bienestar emocional durante el desarrollo infantil. 

De este modo, a partir de la búsqueda de antecedentes, podemos observar que en nuestro 

país se ha evidenciado cierta carencia en investigaciones que hagan  hincapié en la relación 

existente entre las altas capacidades intelectuales y la inteligencia emocional, por lo cual se ve 

justificado y se considera necesario realizar la siguiente investigación. 
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Marco Teórico 

1.   Aproximación Histórica del estudio de la Inteligencia 

Tradicionalmente la concepción de superdotación se ha centrado en la capacidad mental 

o la capacidad para resolver problemas (Tourón, 2004). 

El primer intento de análisis científico de la inteligencia fue realizado por Galton (1869) 

quien publicó un libro denominado Heredity Genius, en el cual se interesó por la transmisión 

de la capacidad intelectual y la contribución relativa de la herencia y el ambiente en su origen 

y desarrollo. Galton pensaba que la inteligencia humana era permanente e inmutable, es decir, 

suponía que las personas nacen y mueren con el mismo grado de inteligencia (Peña el Agua, 

2001). 

Años más tarde en Francia, siguiendo la línea de Galton, creció el interés por evaluar y 

seleccionar a los estudiantes según las características intelectuales que estos tuvieran 

(Alandete, 2010). En 1905, Binet diseñó un instrumento capaz de detectar problemas de 

aprendizaje en los niños con las cuales trabajaba, creando una de las pruebas más conocidas 

para medir la inteligencia y predecir el rendimiento académico (Alandete, 2010). 

De este modo, la prueba llegó a manos de Terman (1925) citado en Peña del Agua 

(2001) quien sostiene que los resultados obtenidos con las escalas de medición de los test 

Stanford-Binet aportan el criterio de selección de inteligencia. Castelló y Battle (1998) 

consideran que Terman fue el padre del coeficiente intelectual de desviación proponiendo que 

la persona superdotada debía poseer un CI superior a 130. 

Estos modelos monolíticos mencionados evalúan la inteligencia a partir de tests 

unifactoriales que reducen la inteligencia a un solo factor, como el caso de Coeficiente 
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Intelectual y el factor G (Castelló y Batlle, 1998). En efecto, los test de inteligencia fueron 

considerados como el primer procedimiento objetivo para detectar a los superdotados (Peña 

del Agua, 2001). 

A partir de la década del cincuenta comienzan a surgir modelos multifactoriales que 

conceptualizan la inteligencia como un perfil de aptitudes distintas y, en algunos casos, 

independientes (Castelló y Batlle, 1998). Cabe destacar el aporte de Thurstone (1938) citado 

en Castelló y Batlle (1998) postuló que la inteligencia estaba constituida por una serie de 

componentes básicos y esencialmente independientes entre sí, de la combinación de los cuales 

se obtenía el rendimiento intelectual como resultado (Castelló y Batlle, 1998). Los resultados 

obtenidos por este autor cambiaron el factor G de Spearman por las aptitudes mentales 

primarias, las cuales están constituidas por los factores de: comprensión verbal, percepción, 

relaciones visuales y espaciales, memoria, habilidad numérica, razonamiento 

inductivo/deductivo y fluidez verbal (Castelló y Batlle, 1998). 

Por su parte, Guilford (1967) citado en Tourón (2004) también desarrolló un nuevo 

concepto de inteligencia humana que superó las concepciones unidimensionadas ligadas al CI. 

Este autor fue el primero quién tomó la empresa de estructurar y categorizar los numerosos 

factores detectados en las diferentes investigaciones factoriales, elaborando un modelo basado 

en la teoría de la información respondiendo a un intento de categorización de los factores 

(Castelló y Batlle, 1998). Su modelo incluye 150 factores organizados en tres dimensiones: las 

operaciones (cómo pensamos), los contenidos (qué pensamos) y los productos (los resultados 

obtenidos tras la aplicación de una operación determinada a un contenido concreto) (Tourón, 

2004). 
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Actualmente la operacionalización psicométrica de la inteligencia y su medición han 

sido superadas dentro de la teoría intelectual por un nuevo paradigma: el cognitivo (Castelló y 

Batlle, 1998). Desde el enfoque cognitivo la inteligencia se conceptualiza como capacidad de 

procesamiento de información (Castelló y Batlle, 1998). 

Por su parte, Stemberg (1985) desarrolla su teoría triárquica de la inteligencia, 

señalando tres tipos de inteligencia: práctica, analítica y creativa. La inteligencia es entendida 

por este autor desde un modelo multidimensional, alejándola de una conceptualización unitaria 

(factor “g”). 

Pero el principal antecesor del constructo de IE es Gardner (1983) con su Teoría de las 

Inteligencias Múltiples, quien en su teoría postula que los individuos poseen diferentes 

aptitudes, incluyendo la verbal, matemática, musical, espacial, kinestésica, interpersonal, 

intrapersonal y naturalista. Ante un concepto de inteligencia que surge como consecuencia de 

la necesidad consciente de nuestra cultura de clasificar a las personas a lo largo de una 

dimensión, Gardner nos aporta una nueva perspectiva en la forma de entender y estudiar la 

inteligencia, más práctica y contextualizada. 

En su obra Estructura de la Mente, argumentó que utilizando estos instrumentos 

psicométricos no se podía entender bien la naturaleza de las capacidades humanas para resolver 

problemas, definiendo la inteligencia como la “capacidad de resolver problemas, o de crear 

productos, que sean valiosos en uno o más ambientes culturales” (p. 5). 

Como decíamos, esta perspectiva multidimensional tiene su razón de ser en la 

identificación de la competencia cognitiva como un conjunto de habilidades, talentos o 

capacidades mentales, que son ubicadas bajo la calificación de inteligencias (Gardner, 1983). 

Esta consideración es el punto de partida para la formulación de su teoría sobre la inteligencia. 
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Las tres primeras inteligencias descritas por el autor (lógica, verbal y espacial) son las 

que tradicionalmente subyacen a las anteriores concepciones de la inteligencia, que 

corresponden con las áreas a las que mayor peso se les ha otorgado en la educación formal 

escolar. Las cinco restantes (musical, corporal, interpersonal, intrapersonal y naturalista) 

suponen una innovación en el estudio de la inteligencia. 

En relación al constructo de IE, consideraremos especialmente dos de ellas: la 

inteligencia intrapersonal y la inteligencia interpersonal, ya que ambas constituyen dos tipos 

de inteligencia social. El autor las definirá: 

·        Inteligencia intrapersonal:  El conocimiento de los aspectos internos de una persona: el 

acceso a la propia vida emocional, a la propia gama de sentimientos, la capacidad de efectuar 

discriminaciones entre las emociones y finalmente ponerlas un nombre y recurrir a ellas como 

un medio de interpretar y orientar la propia conducta (Gardner, 1993a; p.25). 

·        Inteligencia interpesonal: Se construye a partir de una capacidad nuclear para sentir 

distinciones entre los demás: en particular, contrastes en sus estados de ánimo, temperamentos, 

motivaciones e intenciones. En formas más avanzadas, esta inteligencia permite a un adulto 

hábil leer las intenciones y deseos de los demás, incluso cuando han sido ocultados (Gardner, 

1993a; p. 23). 

La primera, estaría referida a la capacidad que tiene una persona para relacionarse con 

los otros de manera eficaz. Por su parte, la inteligencia intrapersonal se relaciona con el 

conocimiento que tiene una persona de sí misma y al acceso de uno a sus propios sentimientos. 

Sin embargo, para Gardner, este acceso a los sentimientos no podría ser considerado como IE, 

sino como parte de una inteligencia general y un conocimiento propio y social. De este modo, 
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Gardner considera inapropiada la independencia del concepto de inteligencia respecto al de IE 

(Gardner, 1999). 

En este mismo sentido, Castelló y Cano (2011) apuntan que tanto en la inteligencia 

intrapersonal como en la interpersonal, las emociones tienen un papel importante pero no único 

ni principal, ya que ambas abordan el “estado” (compuesto por elementos emocionales, 

racionales, disposicionales y de conocimiento) del propio sujeto o de otros. Sin menoscabo del 

papel de las emociones en lo interpersonal e intrapersonal, el autor indica que éstas suponen un 

espacio más amplio y no quedarían integradas en el constructo de IE. 

2.   Altas Capacidades Intelectuales 

El concepto de Alta Capacidad Intelectual, engloba los conceptos de superdotación y 

talento. Sastre-Riba (2008) menciona que la alta capacidad consiste en una potencialidad 

intelectual elevada que es lo que la caracteriza, no un rasgo de personalidad, ni una conducta 

escolar o un rendimiento concreto. La superdotación y el talento (simple o múltiple), son las 

formas en que se expresa la Alta Capacidad Intelectual. 

De este modo, para esclarecer el término de altas capacidades intelectuales, citaremos 

a Comes, Díaz, Luque & Moliner (2008), quienes definen al individuo con Altas Capacidades 

Intelectuales como aquel alumno que reclama una atención diferenciada, ya que precisa de 

manera indispensable una respuesta educativa acorde a sus capacidades para que su inclusión 

en el ámbito escolar sea exitosa. Por otro lado, Manzano & Arraz (2008) describen a los niños 

con altas capacidades intelectuales, como sujetos que obtienen rendimientos con las mismas 

características que los niños superdotados, pero que además tienen motivación y creatividad 

para llevar a cabo la su tarea. 
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Castelló (2008) afirma que las altas capacidades implican un conjunto de características 

cognitivas que permiten llevar a cabo operaciones de representación y procesamiento de alto 

rendimiento y cuya determinación se fundamenta en la existencia de un conjunto estable de 

recursos intelectuales, el cual aporta los mecanismos para representar y procesar objetos de 

manera eficiente. A la vez, siguiendo a Ferrándiz (2011), los niños superdotados y con talento 

son sujetos caracterizados por un alto rendimiento debido a las aptitudes excepcionales que 

poseen. Son niños que requieren respuestas educativas diferentes de las que suele ofrecer el 

programa escolar ordinario, para que sea posible contribuir a su desarrollo y, por extensión, al 

de la sociedad. 

2.1. Reflexionando sobre el Talento y la Superdotación 

Tomando en consideración que el presente trabajo está focalizado en aquellos niños y 

niñas que presentan altas capacidades, se utilizará este término para referirse a niños y niñas 

con superdotación y/o talento (Tourón y Reyero, 2002). Ciertamente estos términos no son 

sinónimos. 

El concepto de superdotación ha ido cambiando de forma considerable desde su 

primera definición hasta nuestros días. Resulta difícil encontrar una unanimidad respecto a la 

definición del mismo, debido a la gran variedad de modelos y conceptualizaciones que 

disponemos. Así mismo, el término ha ido extendiéndose y evolucionado a lo largo de los años. 

El Informe Marland (1972) de la Oficina de Educación de los EEUU citado en Tourón 

(2004) es la primera definición oficial de la superdotación y es considerada para el autor el 

punto de inflexión entre las concepciones antiguas y modernas de superdotación. La definición 

de superdotación que dicta el Informe Marland (1972) es la siguiente: 
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“Los niños superdotados y talentosos son los identificados por personas cualificadas 

profesionalmente en virtud de sus destacadas capacidades y de sus altos logros. Estos niños 

requieren programas educativos distintos y servicios más allá de los que ofrecen los 

programas escolares normales en orden a realizar contribuciones a sí mismos y a la sociedad” 

(Marland, 1972: 10). 

El concepto de altas capacidades se ha ido modificando con el correr del tiempo y no 

sólo ha sufrido modificaciones, sino que, más aún, se ha ido complejizando. De este modo, se 

ha pasado de interpretaciones monolíticas, que sólo consideraban como característico de estos 

niños la capacidad intelectual y los resultados obtenidos en los test de inteligencia sobre el 

coeficiente intelectual (CI) a visiones multifactoriales, que comenzaron a tener en cuenta 

dimensiones más heterogéneas, tales como las diferentes capacidades, el rendimiento, los 

aspectos cognitivos o los aspectos socioculturales (Ferrándiz García, 2011). 

Así, es pertinente definir y adentrarnos en el tema: ¿Qué se entiende por talento? 

¿Superdotación? ¿Altas Capacidades Intelectuales? 

Tanto la superdotación como el talento remiten a un nivel excepcionalmente elevado 

en las distintas aptitudes intelectuales del niño. En la superdotación, dicho nivel se manifiesta 

de forma generalizada, mientras que en el talento, en un campo específico (Castro Barbero, 

2008).  

Es fundamental hacer una delimitación de estos conceptos a fin de poder diferenciarlos 

y establecer las características propias de cada caso. Tomando los aportes de Castro Barbero 

(2008) se pueden definir sintéticamente de la siguiente manera: 
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- Talento: hace referencia a aquellos niños que poseen una alta capacidad en un campo 

específico. Estos pueden manifestarse en cualquier especialidad existente en una cultura: 

talento artístico, matemático, verbal, musical, etc. Es decir que puede definirse como el 

desempeño de las personas que obtienen un rendimiento superior al esperado en algún campo 

específico. (Castro Barbero, 2008) y siguiendo a Benito (2008) como la aptitud para lograr una 

ejecución superior en cualquier área de la conducta socialmente valiosa, pero limitada sólo a 

esas áreas. 

- Precoz: remite a un fenómeno evolutivo que implica un ritmo de desarrollo más rápido de lo 

normal. Esto no significa que siempre el niño alcance niveles de desarrollo superiores, 

pudiendo llegar a igualarse con sus pares alcanzada la etapa evolutiva. 

- Prodigio: son niños que logran ejecuciones sobresalientes en edades tempranas y con la 

calidad a la que llegaría un adulto. 

- Superdotado, sobredotado, biendotado y muy capaz: refiere a niños que se caracterizan 

por tener un nivel muy elevado de recursos en todas las aptitudes intelectuales. A diferencia 

del talento, su rasgo principal es la generalidad y es un estado al que se llega con la madurez. 

Muchas veces el desconocimiento en el tema, sumado a la confusión para poder 

distinguir entre estos conceptos, conlleva la aparición de diferentes mitos acerca de las 

características y capacidades de estos niños, su rendimiento y las expectativas que se tienen 

sobre ellos. 

 2.2. Características de los niños y niñas con Altas Capacidades Intelectuales. 

Un niño o niña con altas capacidades intelectuales (ACI) destaca en inteligencia general 

y en otras áreas del conocimiento; logra aprendizajes con facilidad en diferentes dominios, 
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demostrando conductas por encima de las esperables a las de su grupo de referencia (Molina y 

Morata, 2015). 

No existe una clasificación única para identificar niños con altas capacidades 

intelectuales debido a que no constituyen un grupo homogéneo y, por lo tanto, pueden presentar 

diferentes personalidades, intereses, circunstancias, etc. (Ribera, 2012). Es por este motivo que 

no se debe pasar por alto considerar que cada persona es única e irrepetible y por lo tanto no 

todos los niños con altas capacidades intelectuales presentan los mismos rasgos, ni sus 

capacidades tienen por qué darse de la misma forma y medida (Tourón, Reyero y Fernández, 

2009). 

Existe una gran diversidad entre estos niños, no obstante se pueden mencionar rasgos 

comunes; siguiendo el análisis de Irueste (2012) hay coincidencia entre diferentes autores en 

señalar como características diferenciales de estos niños la marcada curiosidad y el interés por 

conocer nuevos datos, la manera de comprender y recordar la información con facilidad, la 

relación y conexión entre los conocimientos ya adquiridos y los nuevos conocimientos, la 

búsqueda de soluciones creativas u originales a los problemas planteados, la presencia de una 

alta concentración y persistencia en la tarea, la modalidad independiente de trabajo así como la 

capacidad de liderazgo, el alto nivel de aburrimiento ante las tareas repetitivas o rutinarias, son 

perfeccionistas y detallistas, presentan un vocabulario rico y avanzado. Además, tienen en 

común que obtienen una puntuación diferente al promedio en los test de inteligencia, lo cual 

implica que aprenden de manera distinta, con un ritmo que se diferencia a otros niños y en 

consecuencia requieren una intervención educativa adaptada (Benito, 2012). 

Castro Barbero (2008), desarrolla las principales clasificaciones realizadas acerca de 

los rasgos vinculados a niños con ACI y entre ellas, se hace presente Terrassier (1979), quien 
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aporta una novedad importante a las características que presentan los niños superdotados 

intelectualmente y se refiere al término de disincronía, el cual refiere a los desequilibrios en los 

ritmos de desarrollo del proceso intelectual, afectivo y motor de los niños. 

 En estos niños existen fundamentalmente dos tipos de disincronías: 

- Disincronía afectivo-intelectual: niños que tienen buen nivel de razonamiento que 

puede encubrir una inmadurez emocional. 

- Disincronía intelectual-psicomotora: el niño presenta dificultades a la hora de escribir 

(letra irregular y en algunos casos ilegible) y problemas de coordinación motriz en general. 

Conocer la existencia de las disincronías lleva al profesor a comprender las conductas 

que estos niños pueden presentar dentro del aula, pues, aunque su edad mental pueda ser 

superior en otros ámbitos de su desarrollo, se comportan como los demás niños de su edad. Los 

niños y niñas de altas capacidades intelectuales no muestran todas las características 

anteriormente citadas ni las tienen de manera uniforme. Esto hace que se den distintos perfiles 

más o menos identificables dentro de la superdotación intelectual. 
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2.3. Modelos Teóricos de las Altas Capacidades Intelectuales 

Existen diferentes enfoques teóricos que han tenido como objeto de estudio a las altas 

capacidades intelectuales: 

Modelos basados en el rendimiento 

Dentro de esta perspectiva, encontramos el modelo de Los Tres Anillos de Renzulli 

(citado en Ferrándiz, 2011), el cual plantea que deben converger 3 elementos para identificar a 

un sujeto como superdotado. Estos elementos son: 

a) Inteligencia elevada: este elemento implica poseer una capacidad intelectual superior a la 

media, que se acompaña de una facilidad para aprender superior a la de los pares. La capacidad 

intelectual puede conocerse a través del CI, aunque no es la única forma para obtener dicha 

información. 

b) Compromiso con la tarea y motivación: que se refieren al interés y dedicación que el sujeto 

manifiesta en tareas de tipo instruccional. Se expresa además en la perseverancia, característica 

común en los sujetos superdotados. La curiosidad y la planificación de las tareas, también son 

una forma de dar cuenta del nivel de motivación. 

c) Creatividad: ésta involucra la búsqueda de soluciones o alternativas diferentes ante un 

problema. Un sujeto creativo, es aquel que presenta una capacidad inventiva elevada, así como 

ideas nuevas y originales. 

Modelos basados en las capacidades 

Cuando hablamos de modelos basados en las capacidades, nos referimos a una 

perspectiva compuesta tanto por modelos unidimensionales como multidimensionales. Es así 



  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

32 

que, en el primer caso, hablamos de modelos como el de Terman (citado en Zuluaga, 2011), 

que plantea la existencia de una única capacidad: la capacidad intelectual general. En cuanto a 

los modelos multidimensionales, un importante aporte es el de Gardner (citado en Zuluaga, 

2011) quien en 1985 propone la teoría de las inteligencias múltiples, que corresponden a las 

siguientes capacidades: inteligencia lingüística, inteligencia musical, inteligencia lógico – 

matemática, inteligencia espacial, inteligencia corporal-kinestésica, inteligencia intrapersonal 

e inteligencia interpersonal. 

Modelos basados en los aspectos cognitivos 

En estos modelos se destaca el papel que juegan los procesos de pensamiento, la 

memoria, así como otras habilidades cognitivas. Ferrándiz (2011) destaca el aporte de 

Stermberg (1981) con respecto a estos modelos. La persona superdotada, sería aquella con la 

capacidad de demostrar un funcionamiento cognitivo que le permite combinar diferentes 

componentes de la inteligencia: 

a) Inteligencia analítica: capacidad para el pensamiento convergente que requiere del 

pensamiento crítico para analizar y evaluar ideas y posibles soluciones. 

b) Inteligencia creativa: que implica la capacidad para enfrentarse a situaciones novedosas y 

resolverlas. 

c) Inteligencia práctica: que involucra la vida cotidiana, e incluye: adaptación ambiental, 

selección y transformación del contexto. 
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Modelos basados en aspectos socioculturales 

Los modelos socioculturales, según Zuluaga (2011) ponen de relieve el protagonismo 

de las variables contextuales, ambientales y experienciales para pensar la superdotación. 

Dentro de estos modelos podemos mencionar el aporte de Tannembaum (1997; citado 

en Zuluaga, 2011) quien sostuvo la idea de que la superdotación sólo debe ser considerada en 

aquellas personas que consiguen demostrarla. 

Según Ferrándiz (2011), dicho modelo no es una teoría científica propiamente dicha 

sino más bien una aproximación al concepto de superdotación. La idea sobre la que gira el 

modelo de Tannembaum, es que se tiene que dar una coordinación perfecta entre el talento 

específico de la persona, un ambiente social favorable que le permita desarrollarlo y la 

capacidad de la sociedad para valorar ese talento determinado, ya que ni en todas las épocas, 

ni en todas las sociedades se han considerado con igual importancia las distintas realizaciones 

excepcionales. Es la sociedad y su cultura la que determina la valía de un producto, la que hace 

acreedores de capacidad y talento a aquellos capaces de elaborarlos y la que facilita o dificulta 

su realización. 

 3.   Inteligencia Emocional 

Los primeros precedentes de la IE los encontramos en un periodo en el que inteligencia 

y emoción eran constructos independientes y pertenecían a campos de estudio contrapuestos. 

Binet y Simon (1908, citado en Belmonte Lillo, B.M 2013) estipularon dos tipos de 

inteligencia: una ideativa (similar a la de las teorías psicométricas clásicas) y otra instintiva 

(que operaba por medio de los sentimientos y se relaciona con la intuición). 



  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

34 

Aunque los autores no vincularon el proceso cognitivo y el emocional, apuntaron ya la 

idea de un uso inteligente de los sentimientos y de factores no puramente cognitivos. 

Por su lado, Thorndike (1920, citado en Belmonte Lillo, 2013) se muestra como un 

predecesor claro e influyente de la IE cuando propone que los seres humanos poseen varios 

tipos de inteligencia, entre los cuales se encuentra la llamada inteligencia social. Ésta se define 

como la habilidad para entender a hombres y a mujeres, chicos y chicas, y para actuar 

sabiamente en las relaciones con las personas. Esta definición conlleva el uso de la empatía y 

la prosocialidad dentro de la inteligencia. 

Se puede decir entonces que la IE surgió partiendo de la idea de que la emoción puede 

ser entendida como una respuesta organizada que puede facilitar de forma adaptativa la 

actividad cognitiva, en oposición a cierta e influyente tradición filosófica occidental (originada 

por Descartes) que consideraba la emoción como una respuesta desorganizada y visceral que 

desemboca en falta de ajuste cognitivo (Salovey & Mayer, 1990). 

Diversas investigaciones, posteriormente, se encargan de la interacción mutua entre la 

emoción y el pensamiento, apareciendo luego la idea de una inteligencia ligada a la emoción. 

El primer uso del término IE se atribuye a Leuner en 1966, aunque esta autora no 

especifica claramente a qué se refiere con él (Mestre & Fernández Berrocal, 2007). Payne 

introducirá un segundo uso del término, manifestando la necesidad de desarrollar una estructura 

teórica, la IE, para hacer notar que la supresión masiva del papel de la emoción en la sociedad 

occidental del siglo XX había dificultado nuestro crecimiento emocional (Payne, 1986). 

 El constructo de IE se presentó formalmente definido en 1990 con dos trabajos 

publicados, el primero por Mayer, DiPaolo y Salovey (1990) y el segundo por Salovey y Mayer 
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(1990). Fue en este último donde los autores introdujeron y desarrollaron teóricamente el 

concepto de IE, definiéndolo inicialmente: 

“Como un tipo de inteligencia social que incluye la habilidad de supervisar y entender 

las emociones propias y las de los demás, discriminar entre ellas y usar información (afectiva) 

para guiar el pensamiento y las acciones de uno” (Salovey & Mayer, 1990, p.189). 

Más tarde, esta definición fue modificada enfatizando más los aspectos cognitivos. Así 

se entiende la IE como: 

“La habilidad para percibir, valorar y expresar emociones con exactitud, la habilidad 

para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el pensamiento; la habilidad para 

comprender emociones y el conocimiento emocional y la habilidad para regular las emociones 

proviniendo un crecimiento emocional e intelectual” (Mayer & Salovey, 1997, p.4). 

La IE representa para los autores Salovey y Mayer, sobre todo, un grupo de habilidades 

alternativas a la inteligencia social. Por una parte, la IE resulta más amplia que la inteligencia 

social ya que incluye no sólo el razonamiento sobre las emociones en las relaciones sociales 

sino también el razonamiento sobre las emociones internas que son tan importantes para el 

crecimiento personal. Por otra parte, el nuevo constructo es más específico que la inteligencia 

social ya que principalmente atiende a los problemas emocionales encajados en los problemas 

personales y sociales. 

 3.1. Modelos Teóricos de Inteligencia Emocional 

A partir de la definición inicial del constructo de IE han surgido diversos modelos que 

enfocan el constructo atendiendo distintos factores. En la actualidad se distinguen dos tipos. 
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Por un lado, encontramos los modelos de habilidad que se centran en el estudio de las 

habilidades para procesar la información afectiva. Por otro, los llamados modelos mixtos que 

relacionan las capacidades mentales y emocionales con la personalidad. 

Los modelos de habilidad se centran en conceptualizar la IE como una habilidad para 

procesar la información afectiva. 

Modelo original de Salovey y Mayer 

        En 1990, Salovey y Mayer generan el primer modelo de IE que integra las 

concepciones de la inteligencia como capacidad de razonamiento abstracto y de la emoción 

como señales universales que transmiten significados regulares y discernibles sobre las 

relaciones. Argumentan que los individuos varían en su habilidad para procesar la información 

de naturaleza emocional y relacionar el proceso emocional con un campo más amplio, como 

es el de la cognición (Mayer, Salovey & Caruso, 2000). 

En este momento los autores definen la IE como un tipo de inteligencia social que se 

compone de la habilidad de supervisar y entender las emociones propias y las de los demás, 

discriminar entre ellas y usar información (afectiva) para guiar el pensamiento y las propias 

acciones. Así, hallamos en este modelo tres procesos mentales implicados en la información 

emocional: la utilización de la emoción, la regulación de la emoción y la valoración y expresión 

de la emoción (Salovey & Mayer, 1990). 

Los dos primeros procesos, regulación y valoración, están subdivididos en 

apreciaciones de “uno mismo” y “de los demás”. Con referencia a este aspecto, Salovey y 

Mayer, consideraban muy importante la percepción y regulación emocional que los individuos 

realizaban, no sólo a nivel personal, sino hacia los demás. Además, la valoración y expresión 



  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

37 

emocional propia, fueron subdivididas en los dominios verbal versus no-verbal; por su parte, 

la valoración y expresión emocional hacia los demás, se dividió en percepción no verbal y 

empatía. 

En cuanto al proceso de utilización emocional, que también constituye la inteligencia 

emocional, Salovey y Mayer lo subdividieron en cuatro subramas (planteamiento flexible, 

pensamiento creativo, atención redirigida y motivación) implícitas en la resolución de 

problemas a través de comportamientos adaptativos. 

Modelo de Mayer, Salovey y Caruso 

Atendiendo a las críticas realizadas al planteamiento original, Mayer y Salovey 

presentan en 1997 una versión revisada de su modelo de IE. Éste restringe el enfoque sólo a la 

habilidad mental, eliminando los rasgos de personalidad referidos a factores sociales y 

emocionales que se encontraban incluidos implícitamente en el modelo inicial. El constructo 

es redefinido como la habilidad para percibir, valorar y expresar la emoción adecuada y, 

adaptativamente, la habilidad para comprender la emoción y el conocimiento emocional, la 

habilidad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten las actividades cognitivas y la 

acción adaptativa y la habilidad para regular las emociones en uno mismo y en otros (Mayer & 

Salovey, 1997; Mayer, Salovey & Caruso, 2000). 
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  Modelo de Nivel de Consciencia Emocional de Lane y Schwart 

Otro de los modelos de habilidad a reseñar es el postulado por Lane y Schwart en 1987. 

Los autores intentan conceptualizar el procesamiento afectivo. Plantean el concepto de 

consciencia emocional que relaciona la habilidad de identificar y describir las emociones 

propias y las de los demás. Integrando los principios psicológicos de la percepción sensorial 

tomados de la Gestalt, las etapas del desarrollo cognitivo de Piaget (1974) y el principio 

ortogenético de Werner y Kaplan (1963) postulan que lo verbal o la expresión simbólica del 

pensamiento se desarrolla y se transforma jerárquicamente, partiendo de un estado de relativa 

falta de diferenciación y globalidad hacia un estado de mayor articulación e integración 

(principio ontogenético). 

De esta manera, el desarrollo culminaría en un modo de funcionamiento mental más 

integrado y diferenciado. La teoría de nivel de conciencia emocional (LEA), por tanto, se centra 

en la capacidad de los individuos para diferenciar las emociones de uno mismo y de los otros 

y en el nivel de complejidad emocional inherente en la descripción de las experiencias 

emocionales.  De acuerdo a este modelo, la consciencia emocional se estructura en un esquema 

cognitivo. La complejidad del esquema (el grado de integración o diferenciación) difiere entre 

los individuos y refleja las experiencias pasadas de la persona con el lenguaje y la emoción. La 

consciencia emocional de un individuo se encuentra en esta organización estructural. De este 

modo, se describen cinco niveles de experiencia (Subic-Wrana, Beutel, Garfield, & Lane, 

2011): 
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 Nivel 1 Referencia a las sensaciones corporales. 

Nivel 2. Se corresponde con las tendencias a la acción y un estado afectivo aún 

indiferenciado. 

Nivel 3. Emociones simples, en el que encontramos un estado de ánimo descrito con una 

única emoción. 

Nivel 4. Combinación de emociones, el cual implica una mezcla de diferentes 

emociones. 

Nivel 5. Es el último nivel y existe la mezcla de mezcla de emociones, siendo nivel más 

alto de complejidad. 

  

MODELOS MIXTOS: aluden a una serie de términos que guardan relación con inteligencia o 

las emociones y que se engloban, por tanto, bajo una misma terminología. Combinan la 

habilidad mental con otras características, por ejemplo, de la personalidad, tales como el 

optimismo y el bienestar. 

Modelo de Competencias Emocionales de Goleman 

El modelo de Goleman tiene sus orígenes en el propuesto por Salovey y Mayer (1990). 

Pero a diferencia de éstos, el autor tiene una visión de la IE en la que se combinan habilidades 

cognitivas y otros rasgos psicológicos y de personalidad. Su objetivo es predecir el éxito en la 

vida. La teoría de IE de Goleman tuvo gran éxito tras la publicación de su libro Emotional 
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Intelligence (1995) que contribuyó notablemente a la difusión del constructo y atrajo la 

atención del público no sólo en las esferas académicas. Goleman definió la IE como la 

“capacidad para reconocer y manejar nuestros propios sentimientos, motivarnos y monitorear 

nuestras relaciones” (1995, p.3). El modelo de las competencias emocionales (Goleman, 1998) 

comprende una serie de competencias que facilitan a las personas el manejo de las emociones, 

hacia uno mismo y hacia los demás (Boyatzis, Goleman & Rhee, 2000, citado en Belmonte 

Lillo, B.M 2013). 

La estructura de la IE ofrece cuatro ámbitos fundamentales: el autoconocimiento, el 

automanejo, el conocimiento de los demás y el manejo de las relaciones personales. Cada uno 

de esos dominios se convierte en el fundamento para aprender las competencias que subyacen 

a éstos. Esta teoría está basada en el análisis de las capacidades que han sido identificadas a 

través de investigaciones sobre el rendimiento laboral en cientos de compañías y 

organizaciones de todo el mundo. Así, refleja cómo el potencial de un individuo para una serie 

de ámbitos o dominios se traduce en éxito en su lugar de trabajo. 

El modelo de Goleman establece también el concepto de competencia emocional 

entendida como una capacidad aprendida, que basada en la inteligencia emocional, da como 

resultado un rendimiento excepcional en el trabajo (Goleman, 1998). En cuanto a estas 

competencias, Goleman establece la idea de que no son innatas, sino aprendidas. La 

competencia emocional constituye en sí misma el grado en que el individuo ha conseguido 

dominar las destrezas y habilidades y mejoran la efectividad en el ámbito laboral (Goleman, 

2001). De esta forma, Goleman afirma que los sujetos nacen con una IE que determina su 

potencial para el aprendizaje de las competencias emocionales (Stys & Brown, 2004 citado en 

Belmonte Lillo, B.M 2013). 
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Modelo de Inteligencia Socio-Emocional de Bar-On 

En 1997, Bar-On diseña su modelo de orientado a valorar las competencias 

socioemocionales relacionadas con el éxito académico y social. El autor se basa en la teoría de 

Darwin (importancia de las emociones como medio de supervivencia y adaptación), la 

inteligencia social de Thorndike, los factores no cognitivos y conativos en la conducta exitosa 

de Weschler, la definición de alexitimia (falta de emociones) de Sifneos, la conceptualización 

de la psychological mindedness de Appelbaum (1973) y por supuesto la teoría cognitiva 

descrita por Salovey y Mayer (1990). 

Bar-On trata de buscar una explicación al hecho innegable de que unas personas 

alcanzan un éxito en sus vidas muy superior al de otras. Para ello, el autor revisó toda la 

literatura relacionada con la personalidad que parecía tener relación con el éxito en la vida e 

identificó cinco extensas áreas de funcionamiento estableciendo así los componentes 

factoriales en los que se basa su modelo. 

Bar-On propone una concepción de la IE multifactorial y relacionándola más con el 

potencial de realización, que con la realización en sí misma (el potencial de éxito más que el 

éxito en sí mismo). Los cinco factores hallados son subdivididos en quince habilidades, 

incluyendo aspectos pertenecientes tanto a modelos de otros autores como otros novedosos que 

consideraba imprescindibles para lograr el éxito en la vida en el enfrentamiento a las demandas 

del ambiente. 

Así la IE queda definida en este modelo como “un conjunto de habilidades, 

competencias y destrezas no cognitivas que proporcionan éxito frente a las demandas y 

presiones del ambiente” (Bar-On, 1997, p.14). Como instrumento de medida, Bar-On construye 

el Emotional Quotient Inventory (EQ-i, 1997) 
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Modelo de Autoeficacia Emocional de Petrides 

Petrides y Furnham realizaron diversos estudios (2000a, 2000b, 2001) sobre la 

investigación en IE realizada hasta el momento. El objetivo fue esclarecer la confusa situación 

del constructo, debido a los resultados contradictorios en la medición a partir de diversos 

instrumentos derivados de cada uno de los modelos. Los autores concluyen que la manera en 

que se mide el constructo tiene un impacto directo en su operacionalización. Desde muy 

temprano el constructo de IE había sido medido desde los distintos modelos, utilizándose dos 

tipos de métodos contrapuestos: los autoinformes (similares a los cuestionarios de 

personalidad) frente a las pruebas de rendimiento máximo (parecidas a las pruebas de 

capacidad cognoscitiva). 

Partiendo de sus investigaciones, Petridres y Furnham distinguen dos constructos 

distintos y claramente diferenciados: la IE rasgo (o autoeficacia emocional) y la IE capacidad 

(o capacidad cognitivo-emocional). En cuanto a la IE como capacidad, Petrides y Furnham 

(2001 citado en Belmonte Lillo, B.M 2013) critican su medición. Argumentan que la naturaleza 

subjetiva de la experiencia emocional presenta la dificultad de encontrar un conjunto 

comprensivo de ítems de habilidad que se puedan puntuar de acuerdo a criterios 

verdaderamente objetivos. Por este motivo, los autores opinan que, en contraste con los 

modelos de habilidad, la operacionalización de los modelos de rasgo es más honesta, pues 

reconoce de forma explícita la subjetividad inherente a las emociones (Serna, 2007 citado en 

Belmonte Lillo, B.M 2013). 

Indicaremos que la distinción entre IE rasgo y IE capacidad está basada, como se ha 

comentado, en el método de medida utilizado para medir el constructo y no en los elementos 

(facetas o dimensiones) que hipotéticamente abarcan los diferentes modelos teóricos. 
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Petrides y Furnham (2001), también constataron el hecho de que la IE mostraba claras 

correlaciones con las dimensiones de la personalidad. Este hecho, no debe ser entendido, según 

los autores, como un síntoma de debilidad del constructo. Más bien, sirve como punto de 

partida para destacar la conceptualización de la IE como un rasgo de nivel inferior a la 

personalidad e implica asociaciones con las dimensiones de orden mayor de la personalidad. 

El modelo de IE rasgo de Petrides y Furnham, consideraremos que se trata de una 

modelo que entiende la IE como un conjunto de disposiciones y percepciones emocionales que 

comprenden los aspectos afectivos de la personalidad, es decir, como un rasgo de nivel inferior 

dentro de la estructura de la personalidad. Este modelo es multifactorial, aunando diferentes 

factores comunes a los modelos IE existentes, que se relacionan con disposiciones emocionales 

de la personalidad y habilidades auto-percibidas lo que confiere gran importancia a la 

percepción del individuo sobre sus destrezas emocionales más que a sus capacidades reales. 
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Planteo del Problema 
  

           A partir de los antecedentes mencionados con anterioridad y considerando los principales 

aportes teóricos tomados en relación a la temática, se advierte que las investigaciones y las 

posiciones en cuanto a la inteligencia emocional de los alumnos con superdotación no arrojan 

resultados unánimes sino más bien podrían agruparse en tres: a) estos alumnos presentan 

riesgos de mostrar ciertos desajustes emocionales, y c) los alumnos superdotados no muestran 

problemas socio–emocionales, e incluso muestran mayores habilidades socio–emocionales que 

sus compañeros y c) no evidencian diferencias en las puntuaciones de desviación emocional al 

comparar alumnos de alta habilidad con un grupo control. 

Es entonces debido a la controversia que se genera en torno a ello y dada la escasa 

investigación local acerca de la temática, que el presente estudio tuvo como guía la siguiente 

pregunta:  

¿Cuál es la relación que se presenta entre las altas capacidades intelectuales 

(ACI) y la inteligencia emocional (IE) en los niños y niñas de entre 8 y 10 años que 

asisten a 3° y 4° grado de la Ciudad de Córdoba? 
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Objetivos 

 

Objetivo General 

●    Conocer la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales 

(ACI) y la Inteligencia Emocional (IE) en niños y niñas de entre 8 y 10 años 

de la Ciudad de Córdoba, Argentina. 

  

Objetivos Específicos: 

●   Describir las puntuaciones obtenidas a través la Batería de Aptitudes 

Diferenciales y Generales E2 para evaluar (ACI) en la muestra seleccionada. 

●     Describir las puntuaciones del Coeficiente Intelectual obtenidas a través 

del Test de Bar-On para evaluar inteligencia emocional (IE) en la muestra 

seleccionada. 

●   Realizar estudios de correlación de las variables a estudiar: Altas 

Capacidades Intelectuales (ACI) e Inteligencia Emocional (IE) en la muestra 

estudiada. 
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Materiales y Métodos 

1.   Diferenciación conceptual de las variables 

1.1. Inteligencia Emocional 

Debido a la variedad de acepciones que tiene el término “Inteligencia emocional”, se 

toma como punto de partida la concepción de Mayer y Salovey (1997) la cual alude a la 

habilidad para percibir, valorar y expresar emociones con exactitud, la habilidad de acceder y/o 

generar sentimientos que faciliten el pensamiento, habilidad para comprender emociones y el 

conocimiento emocional y así mismo, la habilidad para regular las emociones proviniendo en 

un crecimiento emocional e intelectual. 

 1.2 Altas Capacidades Intelectuales 

Sastre-Riba (2008) menciona que la alta capacidad consiste en una potencialidad 

intelectual elevada que es lo que la caracteriza, no un rasgo de personalidad, ni una conducta 

escolar o un rendimiento concreto. La superdotación y el talento (simple o múltiple), sigue la 

autora, son las formas en que se expresa la Alta Capacidad Intelectual.  Por un lado Talento 

refiere a la alta capacidad en un campo específico, y por otro lado, Superdotación alude a muy 

elevados recursos en todas las aptitudes intelectuales, aquí el rasgo principal es la generalidad. 

A nivel conceptual, se entiende por superdotación a un nivel muy elevado de recursos 

en todas las aptitudes intelectuales del niño, estadio al cual se arriba producto de la madurez. 

El talento, por su parte, implica una alta capacidad en un campo específico (Castro Barbero, 

s/f). 

Las variables de superdotación y talento fueron operacionalizadas mediante el empleo 

de la Batería de Aptitudes Diferenciales y Generales (BADyG) E1-r.  
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A su vez, se siguió el modelo de identificación formulado por Castelló Tarrida y Batlle 

Estapé (1998). De acuerdo a lo propuesto, se consideró a los niños/as evaluados como 

superdotados siempre que las puntuaciones obtenidas, en todas las pruebas, ascendieran al 

percentil 75.  

En relación al talento, éste puede ser categorizado como simple o múltiple. El primero, 

se caracteriza por un percentil de 95 o superior en una única aptitud específica. De esta manera, 

el talento simple puede expresarse a nivel verbal, matemático, espacial o lógico, en aquellos 

niños y niñas que hayan obtenido un percentil 95 en las pruebas correspondientes a factor 

verbal, numérico, espacial y razonamiento lógico respectivamente. Por otro lado, se delimita 

como talento complejo a la combinación de ciertas aptitudes específicas que alcancen un 

percentil 80 o superior (Ferrándiz, 2011). 

 2. Tipo de estudio 

En esta investigación se llevó a cabo un Estudio Cuantitativo - Explicativo o 

Analítico, mediante la aplicación de dos instrumentos-pruebas estandarizados: Badyg- E2-r 

(2014) y Bar On (1997). Los mismos, están situados dentro de la lógica objetivista y se 

caracterizan por presentar datos empíricos, producidos por los autores de la investigación. Es 

así que, mediante los instrumentos seleccionados, se buscará describir la muestra en cuestión 

en un único momento temporal, razón por la cual el estudio será de tipo transversal (Montero 

& León, 2007). 

De este modo, al ser un estudio explicativo, va más allá de la descripción de conceptos 

o fenómenos o del establecimiento de relaciones entre conceptos, ya que como su nombre 1o 

indica, su interés se centra en explicar por qué ocurre un fenómeno y en qué condiciones se 
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manifiesta, o por qué se relacionan dos o más variables. (Hernández Sampieri, Fernández 

Collado y Baptista Lucio (2006) 

A la vez, siguiendo a dichos autores, al ser un estudio cuantitativo, desde este enfoque 

se utiliza la lógica de razonamiento deductivo, la cual que comienza con la teoría y de ésta se 

derivan expresiones lógicas denominadas hipótesis que el investigador busca someter a prueba. 

Siendo que también, en los estudios cuantitativos, se pretende explicar y predecir los 

fenómenos investigados, buscando regularidades y relaciones causales entre elementos. Esto 

significa que la meta principal es la construcción y demostración de teorías (que explican y 

predicen).  

3.   Diseño de estudio 

El estudio que guió la presente investigación es de tipo correlacional, el cual siguiendo 

a Sampieri (2006) tiene como objetivo conocer las relaciones existentes entre dos o más 

conceptos, categorías o variables en un contexto particular. De este modo, mide el grado de 

asociación entre esas dos o más variables (cuantifican relaciones). 

Es decir, que los estudios correlacionales miden cada variable presuntamente 

relacionada por separado y después miden y analizan la correlación. Siendo que, en la mayoría 

de los casos, las mediciones de las variables a correlacionar provienen de los mismos sujetos. 

A su vez, la principal utilidad de los estudios correlacionales, es saber cómo se puede 

comportar una variable al conocer el comportamiento de otras variables relacionadas. 

En este caso las variables que se relacionaron fueron las Altas Capacidades 

Intelectuales y la Inteligencia Emocional.  
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4. Participantes – Población y Muestra 

El tipo de muestreo elegido también responde a las características y objetivos del 

estudio. Para este caso se llevó a cabo un muestreo no probabilístico de juicio, intencional 

o selección de expertos; este tipo de muestreo se caracteriza por ser el propio investigador 

quien elige a los sujetos que serán participantes de su estudio, basándose en las características 

que estos poseen. Dicha elección se realiza valorando la riqueza de los contenidos que estos 

actores pueden aportar a la investigación (Bologna, 2011). 

La muestra fue constituida por 99 niños y niñas, siendo que del total el 43% presentó 

una edad de 8 años y el 56% de la muestra tenía 9 años.  Dichos niños y niñas asisten a 

instituciones educativas de la ciudad de Córdoba – Argentina, ya sea de modalidad pública, 

privada o semipública. 

En un primer momento, para ello, se presentó junto con las instituciones, una carta 

explicativa a los padres y madres, quienes a la vez tenían la opción de firmar un 

“Consentimiento informado” para avalar y permitir la aplicación de los instrumentos a sus 

hijos/as. (Ver Anexo I y II). 

Las instituciones educativas fueron seleccionadas a partir de una técnica de muestreo 

denominada homogénea. La misma se caracteriza por escoger a un sector de la población de 

acuerdo a ciertos criterios determinados intencionalmente por el investigador. Su propósito 

consiste en resaltar procesos de determinado grupo social (Hernández Sampieri, Fernández-

Collado & Baptista Lucio, 2006), razón por la cual en esta investigación las escuelas fueron 

elegidas deliberadamente, en tanto cumplían con los requisitos anteriormente mencionados. 
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De esta manera, se seleccionaron tres instituciones educativas de la Ciudad de Córdoba, 

de modalidad escuela pública (33% de la muestra), escuela privada (33% de la muestra) y 

escuela semipública (33% de la muestra). 

A partir de ello, la siguiente investigación consideró los siguientes criterios de 

inclusión para la selección de los participantes: 

•   Niños y niñas de edades entre 8 y 10 años que asisten a Instituciones Educativas privadas, 

privadas subvencionadas y públicas de la ciudad de Córdoba. 

•    Niños y Niñas evaluados por medio de Badyg E2, Batería de Aptitudes Diferenciales y 

Generales en quienes se haya detectado un perfil talento o superdotación, y niños y niñas 

que hayan obtenido puntajes medios-bajos (grupo control). 

•    Niños y Niñas que respondieron al Cuestionario de Inteligencia Emocional Bar-on. 

•  Niños y Niñas que fueron autorizados por los padres y/o madres por medio del 

consentimiento informado. 

Y a la vez, se tendrán en cuenta los siguientes criterios de exclusión para ello: 

•    Niños y Niñas que se encuentren en tratamiento farmacológico. 

 •     Niños y Niñas que cuenten con diagnóstico de discapacidad. 

 5. Instrumentos 

   Para llevar a cabo la presente investigación, se han utilizado dos instrumentos que 

responden para tales fines: 

  



  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

54 

         “Batería de Aptitudes Diferenciales y Generales (BADyG) E2”  

(Yuste Hernanz y Yuste Peña, 1980). 

       La fecha de publicación del test original data en 1980, renovación 2001, siendo que la 

fecha de la última revisión del test en su adaptación española. Baremos actualizados 2014. 

El Consejo General de la Psicología (España), sostiene que el BADyG/E2-r (2001) es 

una batería de pruebas, de aplicación individual o colectiva, que permite evaluar seis aptitudes 

mentales diferenciales básicas y tres aptitudes complementarias, en escolares de 3º y 4º de 

educación primaria. A partir de las pruebas de aptitudes básicas se pueden obtener estimaciones 

de factores generales de segundo orden, concretamente de razonamiento lógico (RR), factor 

numérico (NN), factor verbal (VV) y factor visoespacial (EE), así como de un factor de 

inteligencia general (IG) de tercer orden. Por lo tanto, aborda la medición de la inteligencia 

desde un enfoque multidimensional jerárquico. Adicionalmente, a partir de la puntuación 

directa en IG, y teniendo en cuenta la edad cronológica del alumno, se puede obtener una 

puntuación de cociente intelectual (CI). Finalmente, se ofrecen estimaciones de rapidez y 

eficacia. Es un test que ha sido muy utilizado, con revisiones y actualizaciones de los baremos 

La fiabilidad de las puntuaciones se aborda desde la perspectiva de la consistencia 

interna (alfa de Cronbach) y de las dos mitades (coeficiente de Spearman-Brown y de dos 

mitades de Guttman). Los resultados de los análisis de fiabilidad son altos, ya que el alfa de 

Cronbach oscila entre .74 y .94, con valor promedio igual a .85. También es posible obtener 

intervalos de confianza en torno a las puntuaciones en inteligencia general (IG) y cociente 

intelectual (CI). 
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Además, desde dicho Consejo, se considera de la facilidad de administración y 

corrección, otro de los puntos fuertes del BADyG/E2-r es que cuenta con baremos actualizados 

(2014) en muestras grandes de escolares españoles. 

En Argentina, se ha realizado la validación del BADyG-i, en niños de 4 a 6 años. En la 

investigación se corrobora la fiabilidad del instrumento (0.905, en índice alfa de Cronbach) 

para medir inteligencia y obtener el perfil intelectual del estudiante de ese rango etario (Irueste 

& Ferrándiz, 2016) lo que arrojó valores de consistencia interna óptimos para la validación de 

estas escalas. 

“Inventario de Cociente Emocional de Bar-On para jóvenes EQ-i:YV” 

(Emotional Quotient- Youth Version; Bar-On & Parker, 2000) 

El test está destinado a alumnos con edades comprendidas entre los 7 y los 18 años. El 

cuestionario consta de 60 afirmaciones en una escala tipo likert de 4 puntos (1=nunca me pasa 

a 4=siempre me pasa). El objetivo de la escala es evaluar los componentes que describen la IE 

propuestos en su modelo (intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, manejo del estrés y 

estado de humor general). 

Dichas escalas, están subdivididas en 15 subescalas que nombramos a continuación: 1) 

habilidad intrapersonal (autoconciencia emocional, asertividad, respeto personal, 

autoactualización, independencia); 2) habilidad interpersonal (relaciones interpersonales, 

responsabilidad social, empatía); 3) adaptabilidad (resolución de problemas, evaluación de la 

realidad, flexibilidad); 4) manejo del estrés (tolerancia al estrés, control de los impulsos); y 5) 

estado de ánimo general (alegría, optimismo). Además de evaluar estas 15 dimensiones, el 

inventario ofrece cuatro indicadores de validez que miden el grado en el que los individuos 
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responden al azar o distorsionan sus respuestas. Estos cuatro indicadores se crearon para reducir 

el efecto de deseabilidad social e incrementar la seguridad de los resultados obtenidos. Se 

entiende que el cuestionario proporciona información acerca de las competencias emocionales 

y sociales, permitiendo trazar un perfil social y afectivo (Bar-On, 1997; Bar-On & Parker, 

2000). 

Entonces, el objetivo se centra en estudiar los componentes que definen a la Inteligencia 

Emocional y el procedimiento para evaluados. 

Dicho cuestionario fue adaptado al idioma español por medio de la labor del grupo de 

investigación de altas habilidades de la Universidad de Murcia (2011) y en población 

adolescente española, el instrumento ha sido validado por Ferrando (2006), en dicho estudio 

los coeficientes de consistencia interna de las escalas del instrumento oscilaron entre .69 y .83. 

6. Procedimiento. 

En un primer momento, se realizó una exploración de las escuelas disponibles en la 

Ciudad de Córdoba, con las características que la investigación requiere, a los fines de 

establecer la muestra del presente estudio (niños y niñas de 3° y 4° grado que cuenten con 

autorización). De esta manera, se contactó a los referentes de las diferentes instituciones a 

través de los medios de comunicación disponibles, para evaluar la factibilidad de llevar a cabo 

el proyecto en su establecimiento. 

Posteriormente, se les envió una carta explicativa firmada por la directora de tesis Dra. 

Paula Irueste, donde se detallaron los objetivos y el procedimiento de la investigación, así como 

también, las características de la muestra a seleccionar. (Ver anexo I). 
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Una vez obtenida la aprobación de las autoridades de las escuelas, se puso a disposición 

la carta explicativa con el correspondiente consentimiento informado para ser entregado a las 

familias de los niños y niñas que cumplieran con los requisitos del estudio (Ver anexo II). A 

partir de dichas autorizaciones, se conformó la muestra a la cual se administró la Batería de 

Aptitudes Generales y Diferenciales BADyG E2r y el Cuestionario de Inteligencia Emocional 

Bar-On. 

A continuación, se pactó con las autoridades de las instituciones, el día y horario de 

asistencia a las mismas. 

Posteriormente, luego de realizadas las evaluaciones a cada uno de los 99 niñas y niños 

evaluados se les entregó un informe individual a cada familia en el que se explicaban los 

resultados obtenidos en las dos evaluaciones, tanto en la Batería de Aptitudes Generales y 

Diferenciales como en el Cuestionario de Inteligencia Emocional. 

Finalmente, una vez obtenidos los datos, se procedió a realizar el análisis 

correspondiente para arribar a las conclusiones y se envió a las instituciones una copia del 

trabajo final. 

 7. Análisis de Datos 

Para el análisis de datos cuantitativos se utilizó el paquete estadístico SPSS para 

Windows versión 20.0. Se realizó un análisis descriptivo, analizando medias, desviaciones 

típicas y distribución de las frecuencias. Al mismo tiempo por ser una investigación de tipo 

correlacional se realizará el análisis de las relaciones entre las variables a través de la Prueba 

estadística Chi Cuadrado, para analizar la relación entre dos variables medidas en un nivel por 

intervalos o de razón. Chi Cuadrado una prueba estadística que evalúa hipótesis acerca de la 

relación entre dos variables categóricas. Se relacionan las puntuaciones obtenidas de una 
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variable con las puntuaciones obtenidas de la otra, con los mismos participantes o casos. 

(Hernández Sampieri, Fernández Collado y Baptista Lucio, 2006) 

 7. Consideraciones Éticas 

La investigación se llevó a cabo de acuerdo a los principios y reglas de acción 

contenidos en el Código de Ética de Fe.P.R.A. (2013), y aquellos establecidos en la Ley 

Nacional de Salud Mental, N° 26.657 (2010). Principalmente, reconociendo a los participantes 

del estudio como sujetos portadores de derecho, haciendo hincapié en asegurar el derecho a la 

protección de la salud mental de todas las personas. 

En este sentido, el Código de Ética de Fe.P.R.A. (2013) establece que resulta 

absolutamente esencial obtener el consentimiento informado de los sujetos de investigación o 

de sus representantes legales, con anterioridad a la administración del instrumento. Este 

principio pondera de manera fundamental la autonomía de la persona. 

De igual modo, la Ley Nacional de Salud Mental (2010) resalta la importancia de 

solicitar un “consentimiento fehaciente” definido como la declaración de voluntad suficiente 

efectuada en este caso, por los representantes legales de los niños y niñas. Es necesario que sea 

emitido luego de recibir por parte del equipo, información clara, precisa y adecuada con el 

propósito de favorecer una comprensión racional de la magnitud de las decisiones tomadas. En 

este sentido, se explicitaron las condiciones y los alcances del procedimiento propuesto, los 

beneficios posibles de la investigación, la manera en la cual se efectuará la devolución, así 

como también se detallaró el número de contacto con las responsables del proyecto. 

Ley Nacional de Salud Mental 26.657 (2010), en el artículo 10, donde se menciona que 

el consentimiento informado rige como principio para todo tipo de intervenciones. Además, la 

mencionada Ley, en el artículo 7, reconoce el derecho de toda persona con padecimiento mental 
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a recibir la mejor atención, acorde a sus necesidades, no ser discriminado ni identificado por 

su padecimiento, preservando sus vínculos y ser acompañado por sus familiares. Si bien las 

Altas Capacidades Intelectuales no son consideradas un padecimiento mental, es necesario 

abordar esta temática en el marco de los derechos que la Ley garantiza, principalmente en lo 

que refiere a recibir la mejor y más adecuada atención según las necesidades de la persona. 

También en el mismo el artículo expresa que nadie debe ser objeto de investigaciones 

clínicas ni tratamientos experimentales sin un consentimiento fehaciente; precisamente por ello 

se dispuso de la firma de un consentimiento por parte de las familias participantes, obteniendo 

así pleno conocimiento de su colaboración voluntaria en la investigación; como también lo 

estipula el código de la Fe.P.R.A (2013) al plantear que los psicólogos que realice investigación 

deberán obtener el consentimiento informado de los sujetos o de sus representantes legales 

Durante la realización de este trabajo, la identidad de todos los consultantes (tanto 

adultos como niños/as) se mantuvo y se mantendrá en total reserva. Esto último, corresponde 

al principio de respeto por los derechos y la dignidad de las personas que establece el Código 

de Ética de Fe.P.R.A., en donde se contempla el respeto por la intimidad y privacidad de las 

personas, así como su autonomía y bienestar. 

A su vez, los resultados obtenidos por cada niño o niña se entregaron únicamente a 

familiares en sobres cerrados, manteniendo la confidencialidad de los datos. Las devoluciones 

se facilitaron a los responsables legales de los niños por intermedio de la institución educativa. 

Este requisito, ligado al principio que refiere al derecho a la privacidad de todo ser humano, 

favorece el resguardo de la subjetividad (Degiorgi, 2015), como así también la protección de 

la seguridad y la dignidad de los participantes de la muestra (Fe.P.R.A., 2013). 
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Por último, es necesario precisar que los objetivos de la investigación están al servicio 

de la producción de conocimientos humanitariamente benéficos (Fe.P.R.A., 2013) y al 

resguardo de los derechos de todos los participantes del estudio. De esta manera, si hubo casos 

en los que la administración del protocolo resultó demasiado estresante o generó algún tipo de 

perjuicio para alguno de los niños y niñas, la misma se detuvo inmediatamente la actividad y 

si el sujeto luego lo deseaba, se reanudaba una vez resuelta la situación. Cada uno de los 

invitados a formar parte de esta investigación, tuvo la posibilidad de elegir su participación o 

no, de acuerdo a sus propios intereses en la temática.  Para ello, desde el primer contacto, se 

les dio a conocer los principales objetivos que persigue la presente investigación, así como el 

carácter de confidencialidad que tendrá toda información obtenida a partir de ella. 
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Resultados 

 

Con el fin de alcanzar los objetivos y a partir de los datos recabados se realizó una 

selección de 99 casos que finalmente llevó a cabo un análisis con una distribución homogénea 

en relación a las escuelas propuestas en el estudio (pública, semipública y privada). Se realizó 

un análisis estadístico teniendo en cuenta tres aspectos básicos: medidas de tendencia central, 

medidas de dispersión o variabilidad y distribución de frecuencias. 

Con la intención de describir la muestra, se presenta a continuación la distribución de 

frecuencias según el género de los participantes; la escuela a la que asisten y el grado de 

escolaridad. Asimismo, se exhibe la media y desviación estándar de la edad de los niños y niñas 

al momento de la aplicación de las baterías. 

TABLA 1 

Distribución de frecuencias de acuerdo a la edad de la muestra 

 

 

 

Del total de 99 casos evaluados, el 43,4% de los niños y niñas tenía ocho años y el 

56,6% de los niños y niñas tenían nueve años al momento de la toma.  

TABLA 2 

Distribución de frecuencias de acuerdo al grado al que asiste la muestra  

 

 

 

                                    Frecuencia             Porcentaje  

 Validos   8                        43                         43,4 

                9                        56                         56,6 

              Total                    99                        100,0 

                                    Frecuencia             Porcentaje  

 Validos   3                        43                         43,4 

                4                        56                         56,6 

              Total                    99                        100,0 
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Del total de 99 casos evaluados, el 43,4% asiste al tercer grado de educación primaria 

y el 56,6% asiste al cuarto grado de educación primaria. 

TABLA 3  

Distribución de frecuencias en relación al género de la muestra 

 

 

 

Del total de 99 casos evaluados, el 55,6% pertenecen al género femenino y el 44,4% 

forman parte el género masculino.  

 TABLA 4  

Distribución de frecuencias en relación a la escuela a la que asiste la muestra.  

 

 

 

 

De la totalidad de niños de la muestra homogénea el 33% pertenecen a la Privada; el 

33% pertenecen a la escuela Semipública; y el 33% restante pertenecen a la escuela Pública. 

Estos valores reflejan lo homogénea que fue la muestra que finalmente se usó para la 

Investigación. 

 

 

 

 

                                    Frecuencia             Porcentaje  

 Validos  Femenino            55                         55,6 

               Masculino           44                         44,4 

               Total                   99                        100,0 

                                    Frecuencia             Porcentaje  

 Validos  Privada              33                          33,3                     

               Semipública       33                          33,3 

               Pública               33                          33,3 

               Total                   99                        100,0 
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TABLA 5 

Descriptivos de variables numéricas. Media, error típico de la media y desviación standard 

 

 

 

Se observa que la media en torno a la edad es de 8,57 ± 0,050, mientras que la desviación 

típica corresponde al valor de ,498. En cuanto a la media en torno a la inteligencia emocional 

es de 112,78 ± 1,229, mientras que la desviación típica corresponde al valor 12,797. Por su 

lado, la media en relación a la Inteligencia general obtenida de la Batería de Aptitudes 

Generales y diferenciales es de 23,06 ± 2,724, mientras que la desviación típica es de 25,552. 

Para realizar un estudio profundo de lo particular a lo general, partimos de los objetivos 

específicos planteados, donde en uno de ellos se detallan los resultados en torno a la detección 

de superdotación y talento por medio de la Batería de Aptitudes Generales y Diferenciales E2r. 

TABLA 6 

Distribución de frecuencia de la totalidad de casos evaluados. Casos con Altas 

Capacidades Intelectuales, 

Talento Simple y Talento 
compuesto. 

  

 

 

Del 100% de casos evaluados, los valores reflejan que 20,2% de los niñas y niños 

evaluados presentan indicadores de atas capacidades intelectuales; el 46,5% de los niñas y 

niños evaluados, no cuenta con las características necesarias para ser considerado dentro del 

rango de las Altas Capacidades Intelectuales; el 6,1% de las niñas y niños evaluados presentan 

                                    Media             Erro típico          Desvi. Típica 

 Validos  Edad               8,57                    ,050                   ,498 

               IG total       112,78                  1,299               12,797 

               IG PG           23,06                  2,724               25,552 

  Frecuencia Porcentaje 

Válidos NO ACI 46 46,5 

 ACI 20 20,2 

 Talento Simple 6 6,1 

 Talento Múltiple 16 16,2 

    

 Incompleto 11 11,1 

 Total 99 100,0 
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Talento Simple; el 16,2% de las niños y niñas evaluados presentan un Talento Múltiple y por 

último el 11% de los niñas y niños evaluados no culminó la batería, tal como puede observarse 

en la figura 1. 

FIGURA 1: Resultados obtenidos en la Batería de Aptitudes Generales y diferenciales.  

 

TABLA 7 

Distribución de frecuencias entre las niñas y niños detectados con Altas Capacidades 

Intelectuales, Talento Simple y Talento Múltiple  

 

 

 

De la totalidad de 99 casos evaluados, se encontraron 42 casos con indicadores de Altas 

Capacidades Intelectuales, de los cuales el 6,1% presentaron Talento Simple y el 16,2% 

manifestó Talento Simple. Es importante destacar que el 20,2% de la muestra, si bien se 

observó que presentaron indicadores ACI, los mismos no alcanzaron los estándares para ser 

considerado Talento.  

  Frecuencia Porcentaje 

Válidos ACI 20 20,2 

 Talento Simple 6 6,1 

 Talento Múltiple 16 16,2 

 Total 42 100,0 
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Siguiendo los objetivos de la presente investigación, se detallan a continuación los 

resultados obtenidos en el Cuestionario de Inteligencia Emocional Bar on 

TABLA 8  

Distribución de Frecuencias Cuestionario de Inteligencia Emocional Bar-On 

 

 

 

 

 De un total de 99 casos evaluados en relación a la Inteligencia emocional y a los valores 

esperados para la edad, el 4% obtuvo puntuaciones bajas; el 32,3 % puntuaciones promedio; y 

por último un 61, 6% ascienden a puntuaciones altas. Solo el 2% de la muestra no terminó la 

evaluación, tal como se muestra en la figura 2. 

FIGURA 2: Resultados obtenidos del Cuestionario de Inteligencia Emocional Bar-On 

                                                Frecuencia             Porcentaje  

 Validos  IE BAJA                      4                         4,0                    

               IE PROMEDIO           32                       32,3 

               IE ALTA                     61                       61,6 

               Incompleto                   2                          2,2 

               Total                             99                     100,0 
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Continuando con la idea propuesta, avanzamos de lo particular a lo general, en relación 

a la correlación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia Emocional 

en el grupo de niños y niñas con Altas Capacidades Intelectuales y el grupo control de niños y 

niñas obtuvimos los siguientes resultados.  

TABLA 9  

Tabla de relación de ACI, talento simple y múltiple, en relación a la Inteligencia 

Emocional.  

  IE 

BAJA 

IE 

PROMEDIO 

IE 

ALTA TOTAL 

Válidos ACI 0 8 12 20 

 Talento Simple 1 2 3 6 

 Talento Múltiple 0 2 14 16 

 TOTAL 1 12 29 42 

 

De la totalidad de la muestra, 42 casos presentaron indicadores de Altas Capacidades 

Intelectuales. De ellos, 20 niños y niñas obtuvieron indicadores sin alcanzar los parámetros 

requeridos para ser incluidos en las categorías de “talento simple” o “múltiple”, los cuales en 

relación a las puntuaciones de Inteligencia Emocional, 8 obtuvieron puntuaciones dentro del 

valor “promedio” y 12 se destacaron con puntuaciones “altas”. A la vez, se identificaron 6 

niños y niñas con “Talentos Simples”, de los cuales 1 obtuvo puntuaciones bajas, 2 obtuvieron 

puntuaciones promedios y 3 puntuaciones altas. Por último, se identificaron 16 niños y niñas 

con “Talentos Múltiples”, de los cuales 2 ascendieron a puntuaciones promedio y el resto, 14 

niños y niñas, obtuvieron puntuaciones altas en relación a la inteligencia emocional.  
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TABLA 10 

Relación existente entre Inteligencia Emocional y niños-niñas con o sin Altas 

Capacidades Intelectuales 

  IE 

BAJA 

IE 

PROMEDIO 

IE    

ALTA  

Bar-On 

incompleto TOTAL 

Válidos ACI 1 

1,0% 

12 

12,1% 

29 

29,3% 

 

0% 42 

42,4% 

 NO ACI 

 

 

BADyG E2 

Incompleto 

 

3 

3% 

14 

14,1% 

29 

29,3% 

 

0% 46 

46,5% 

0   

0%            

6 

6,1%                 

3 

3,0%  

2 

2,0% 

11 

11,1% 

 TOTAL 4 

4,0% 

32 

32,3% 

61 

61,6% 

2 

2,0% 

99 

100,0% 

  

De la totalidad de la muestra, el 42,4% presentó indicadores de alta capacidad 

intelectual, quienes en el test de Inteligencia Emocional obtuvieron puntuaciones “altas” 

(el 29,3%), “promedio” (el 12,1%) y “bajas” (sólo el 1,0%). A la vez, del 46,5% que no ha 

presentado indicadores de altas capacidades intelectuales, se obtuvieron puntuaciones 

“altas” (el 29,3%),  “promedio” (el 14,1%) y “bajas” (3,0%) en relación a lo esperado para 

niños y niñas de su edad. Y finalmente, un 11,1% de la muestra, no finalizó la Batería de 

Aptitudes Generales y Diferenciales E2-r, pero si realizó el Cuestionario de Inteligencia 

Emocional obteniendo los siguientes resultados: un 6,1% puntuaciones “promedio”; un 

3,0% “alta”. Solo dos niños de la muestra no terminaron la evaluación de Inteligencia 

emocional.  
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TABLA 11 

Relación existente entre Inteligencia Emocional y niños-niñas con o sin Altas 

Capacidades Intelectuales 

 IE BAJA IE PROMEDIO IE ALTA Total 
ACI Recuento 1 12 29 42 

% dentro 
de E2 

2,4% 28,6% 69,0% 100,0% 

% dentro 
de IE 

25,0% 46,2% 50,0% 47,7% 

% del total 1,1% 13,6% 33,0% 47,7% 
NO ACI Recuento 3 14 29 46 

% dentro 
de E2 

6,5% 30,4% 63,0% 100,0% 

% dentro 
de IE 

75,0% 53,8% 50,0% 52,3% 

% del total 3,4% 15,9% 33,0% 52,3% 
TOTAL Recuento 4 26 58 88 

% dentro 
de E2 

4,5% 29,5% 65,9% 100,0% 

% dentro 
de IE 

100,0% 100,0% 100,0%  100,0% 

% del total 4,5%   29,5% 65,9% 100,0% 

 

De la totalidad de la muestra que efectivamente terminó ambas pruebas (BADyG E2 y 

Bar-on), se obtuvieron 88 casos de los cuales alcanzaron los siguientes resultados: el 47,7% 

presentó indicadores de alta capacidad intelectual, quienes en el test de Inteligencia 

Emocional obtuvieron puntuaciones “altas” (el 33,3%), “promedio” (el 13,6%) y “bajas” 

(sólo el 1,1%). A la vez, del 52,3% que no ha presentado indicadores de altas capacidades 

intelectuales, se obtuvieron puntuaciones “altas” (el 50,0%), “promedio” (el 15,9%) y 

“bajas” (33,3%) en relación a lo esperado para niños y niñas de su edad.  

Estos resultados acompañados de la Tabla 12, demuestran que tanto la Inteligencia 

Emocional, como las Altas Capacidades Intelectuales no guardan relación.  
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TABLA 12 

Prueba de Chi-Cuadrado 

 Valor Gyl Sig. Asintónica 

(bilateral) 

    

Chi-cuadrado de 

Perason  

,974 2 ,614 

Razón de 

verosimilitudes  

1,019 2 ,601 

Asociación lineal 

por lineal  

,681 1 ,409 

N de casos válidos  88   

(a.2 casillas (33,3%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La frecuencia mínima 

esperada es de 1,91) 

 

Esta prueba estadística demuestra que el Chi-cuadrado no es significativo, por lo tanto 

as variables no están asociadas. Es decir que las variables son independientes una de la otra, 

es decir, circulan por separado sin relacionarse.  
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Limitaciones 

 

En el presente apartado, nos gustaría comentar algunas limitaciones de nuestro trabajo 

que tendremos que considerar para próximos estudios, las cuales se refieren a:            

• La pérdida de consentimientos informados por parte de los/as docentes de 

algunas instituciones educativas y el reiterado ausentismo de ciertos niños y 

niñas, incidió en la disminución de la muestra del estudio. 

• ·Otra limitación en lo que respecta a la recolección de los datos fueron los 

tiempos institucionales, tales como excursiones, actos, paros docentes, etc. 

A futuro sería necesario considerar: 

• Estudios destinados a comparar las puntuaciones de la IE según los diferentes 

tipos de alta habilidad (superdotación y talento). 

• Al estudiar la relación entre la IE y la inteligencia general es necesario también 

considerar la variable “género” ya que si bien no formaba parte de los objetivos 

de esta investigación se han obtenidos datos relevantes en relación a esto. 

• Otra línea de estudio que se abre en este campo serían los estudios 

longitudinales con el fin de conocer el comportamiento de las variables e lo 

largo del tiempo. 
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Discusión 

 

       Luego de la presentación de lo anteriormente expuesto, consideramos que es necesario 

llevar a cabo la discusión en base a ello. Para tal fin, los resultados de los análisis precedentes 

se comentan en relación a los objetivos propuestos y a las hipótesis formuladas en el trabajo. 

       De tal modo, retomando el objetivo general de la presente investigación:   “Conocer la 

relación  entre  Altas Capacidades Intelectuales (ACI) e Inteligencia Emocional (IE) en niños 

y niñas de entre 8 y 10 años de la Ciudad de Córdoba, Argentina.”, se puede decir que el mismo 

fue erigido en el contexto de la Práctica Supervisada en Investigación (PSI) en el Servicio de 

Neuropsicología Infantil (SNPI) de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de 

Córdoba, que tiene como objeto la detección temprana de niños/as con Altas Capacidades 

Intelectuales. En este sentido, se cree que es precisa una aproximación conceptual y empírica 

acerca del constructo “Inteligencia Emocional”, ya que numerosos autores en diversas 

investigaciones acuerdan cierta correlación entre ésta y las Altas Capacidades Intelectuales. 

    A partir de los '90, se inician los estudios con alumnos de altas habilidades 

(superdotados y talentos) y de habilidades medias con el objetivo de precisar si la IE de aquéllos 

es diferente de la que manifiestan sus compañeros (Belmonte Lillor, V. M, 2013), 

motivo y objetivo que se vuelve a retomar en la presente investigación. 

           Si bien los principales resultados de las distintas investigaciones citadas en 

apartados anteriores muestran claras diferencias en el cociente emocional total que favorecen 

al alumnado con superdotación y talento, a partir de los resultados obtenidos en la presente 

investigación, se puede evidenciar que los datos no mostraron diferencias estadísticamente 

significativas en la percepción sobre la IE total de los alumnos/as superdotados y no 
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superdotados de la muestra estudiada, tal es así que diferencia de Schewean et al. (2006), entre 

la autopercepción del alumnado no superdotado o talentoso y la autopercepción de quienes 

presentaron indicadores de ACI, no se encontraron diferencias significativas.  

          En general, los alumnos/as con superdotación y talento del presente estudio 

autoinformaron un buen ajuste emocional, buena capacidad de adaptabilidad y habilidades intra 

e interpersonales, así como adecuadas estrategias para manejar el estrés. Los datos recabados, 

entonces, no se muestran acordes con algunos autores que mantienen la idea de que los alumnos 

con superdotación tienen más riesgo de presentar problemas con sus iguales (Fieldler, 1998; 

Morelock, 1992; Silverman, 1993). 

      Sin embargo, nuestros resultados coinciden con los hallados por autores que sugieren 

que los alumnos con superdotación y talento no presentan problemas socioemocionales 

(Bellamy, Gore, y Sturgis, 2005; Ferrando, Ferrándiz, Prieto, Sánchez, Hernández, Serna y 

López, 2007; Schewean, Saklofske, Widdifield-Konkin, Parker y Kloosterman, 2006) en 

relación a otros niños de su misma edad sin talento o superdotación. 

     Es preciso señalar que no hemos encontrado estudios en los que se profundice en la 

Inteligencia Emocional del superdotado y el talento en las edades de la Educación Primaria, a 

excepción, del realizado por Sánchez (2006), quien no halló diferencias estadísticamente 

significativas utilizando un cuestionario de Inteligencia Emocional autopercibida, en el que se 

valoraban las habilidades de autoconciencia, autocontrol, aprovechamiento emocional, 

habilidad social y empatía. Consideramos, por ello, necesario la realización de más estudios 

que permitan contrastar los resultados aquí obtenidos. 

      En contraparte a lo planteado por Prieto Sánchez, Ferrándiz García, & cols. (2008) que 

encontraron que se puede decir que las mayores puntuaciones han sido obtenidas tanto por el 
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grupo de los alumnos/as con alta habilidad (superdotados y talentos) como así también por los 

alumnos/as con habilidades medias. 

Además, si bien Hollingworth (1942) y diversos autores consideran que los niños y 

niñas con una inteligencia muy elevada son propensos a los problemas de ajuste social y 

emocional, aquí se observa que el grupo con talento mantienen puntuaciones elevadas 

alcanzando un cociente emocional alto, pudiéndose observar entonces lo planteado por 

Freeman (1983) quién no encontró diferencias en las puntuaciones de desviación emocional 

cuando comparó alumnos de alta habilidad con un grupo control. 

Entonces, quizás, los niños y niñas superdotados/as y talentosos/as tienen las mismas 

necesidades emocionales que otros niños/as y las mismas necesidades educativas de expresión 

y exploración, pero que la diferencia reside en su intensidad (Freeman, 1979), tal como sostiene 

Sword (2005) cuando afirma que la complejidad cognitiva de estos alumnos va de la mano de 

la complejidad emocional, siendo sus vivencias emocionales más complejas e intensas que las 

de sus compañeros/as. 

      Así, tal como se evidencia desde el grupo de investigadores (Baer, 1991; Freeman, 1983) 

los niños y niñas superdotadas no tienen mayores problemas emocionales ni sociales que sus 

compañeros no superdotados. En general, los detractores de este punto de vista creen que los 

alumnos/as superdotados son capaces de comprenderse mejor a sí mismos y a los otros debido 

a sus acentuadas capacidades intelectuales, y por tanto lidiar mejor con el estrés, el conflicto y 

la asincronía en el desarrollo (Garland & Zigler, 1999). 

    Finalmente, si bien Roedell (1986) sostiene que, a mayor grado de superdotación, 

mayor es la probabilidad de que el alumno experimente problemas de ajuste, Grossberg & 
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Cornell (1988) consideran que no es la habilidad en sí misma la responsable y que los niños 

superdotados experimentan problemas de ajuste por las mismas razones que otros niños: por 

temas relacionados con la familia o la escuela. 

      La investigación en este campo muestra que el concepto de IE ha adquirido una base 

sólida científica y que comienza a madurar como marco de estudio. Los próximos años 

seguramente nos depararán interesantes hallazgos en el ámbito educativo que pondrán aún más 

de relieve el papel potencial de la IE en las aulas y la necesidad de integrar en el currículo el 

desarrollo de las habilidades de IE (Cobb & Mayer, 2000). 

       Es importante incluir en los procesos de identificación herramientas que nos permitan 

estudiar la configuración emocional de los alumnos con alta habilidad (superdotados y talentos) 

porque éstos, al igual que sus compañeros, aprenden mejor en ambientes donde se favorecen 

las emociones, se fomenta la motivación y se alienta la implicación en la tarea. 

     Ciertamente, a la luz de las evidencias halladas hasta la fecha, su fomento en las aulas 

será fundamental para optimizar las estrategias de intervención. La formación de estas 

capacidades emocionales debe estar adscrita al currículum integral del centro para su mejor 

implementación; basadas en un modelo de habilidades, aprobado por la comunidad científica, 

donde exclusivamente se fomenten estas competencias emocionales y dejen total libertad y 

creatividad a los alumnos para utilizarlas en el momento y modo adecuado. Desde los centros 

escolares se puede hacer uso de programas y estrategias destinadas a trabajar las habilidades 

implicadas en una buena inteligencia emocional e implicar a todo el personal tras una 

adecuada formación previa sobre el tema en cuestión (Ferrándiz, Ferrando, Hernández, Prieto 

& Bermejo, 2009). 
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Conclusiones 

 

Se pueden resumir las principales conclusiones de este estudio de la siguiente manera: 

● De un total de 99 casos a los que se les administró la Batería de Aptitudes Generales y 

Diferenciales BADyG E2-r no se detectó superdotación, no obstante se identificaron 

42/99 niñas y niños de la muestra con indicadores ACI; 6/99 niños y niñas presentaron 

talento simple y 16/99 niños y niñas presentaron talento complejo. De estos resultados 

se desprende la importancia de la detección temprana, necesaria para poner en marcha 

distintas estrategias atinentes a desarrollar de manera integral las potencialidades de los 

niños. 

● De un total de 99 casos a los que se les administró el Cuestionario de Inteligencia 

General Bar-On, se encontraron los siguientes resultados: 32/99 casos con inteligencia 

emocional promedio para los niños y niñas de su edad; 61/99 casos con inteligencia 

emocional alta para los niños y niñas de su edad; 4/99 casos que obtuvieron 

puntuaciones bajas en relación a lo esperado para niños y niñas de su edad y 2/99 casos 

en los cuales no completaron la batería. De acuerdo a los datos presentamos observamos 

que la Inteligencia Emocional de alto nivel está presente en un 61% de la totalidad de 

la muestra. 

● Los resultados previamente mencionados se encuentran atravesados por las condiciones 

y características de los contextos. Si bien el grado de relación entre las variables 

contextuales y los datos alcanzados excede a los objetivos del presente estudio, es 

fundamental ahondar en este punto como así también en el impacto de las distintas 

variables a considerar, entre ellas familia, grupo de pares, etc. 
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● Cuando se correlacionaron los datos, se obtuvieron resultados sorprendentes, ya que se 

esperaba encontrar que los niños con altas capacidades intelectuales, tuvieran una alta 

inteligencia emocional; pero esto no fue así, ya que hubo una gran variabilidad de 

resultados, dándole un lugar de relevancia a la inteligencia emocional, sin que la misma 

tenga que aparecer sólo cuando las Altas Capacidades se hacen presentes. 

● Finalmente, a raíz de los datos obtenidos, se podrían generar nuevas estrategias y 

herramientas que aborden el constructo de Inteligencia Emocional en la Infancia, con 

el objetivo de fomentar el máximo desarrollo de la misma en la edad temprana.  

 

  

  

  

  

  

 

 

  

  

  



  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

81 

  



  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

82 

Referencias Bibliográficas 

 

 

-          Bar-On, R. (1997). The Bar-On Emotional Quotient Inventory 

(EQ-i): A Test of Emotional Intelligence. Toronto, Canada: Multi-Health 

Systems. 

-          Belmonte Lillo V. M (2013). Inteligencia Emocional y 

Creatividad: Factores Predictores del Rendimiento. Trabajo de Tesis 

doctoral. Universidad de Murcia, Facultad de Educación, Departamento de 

Psicología Evolutiva y de la Educación. 

-          Benito, Y. (2008) Identificación temprana: Identificación del 

superdotado en el hogar. VII Congreso BIENAL de la FICOMUNDYT. 

Ministerio de Educación y Ciencia de España. pp. 285-320. 

-          Blanco, R., Ríos C. G. y Benavides, M. (2004). Cap. 4: 

Respuesta educativa para los niños con talento. En: La educación de niños 

con talento en Iberoamérica. Oficina Regional de Educación de la 

UNESCO para América Latina y el Caribe. Editorial Trineo S.A. Santiago, 

Chile. 

-          Bologna, E. (2011) Técnicas de muestreo. Estadística para 

psicología y educación. Editorial Brujas: Córdoba. 

-          Castelló, A. (2008). Bases intelectuales de la excepcionalidad: 

un esquema integrador. Revista española de Pedagogía, 66(240), 203-220. 



  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

83 

-          Castro Barbero, M. L. (2008). Niños de altas capacidades 

intelectuales: ¿Niños en riesgo social? Departamento de Psicología 

Evolutiva y de la Educación. Foro Educativo CESdonbosc. Centro de 

Enseñanza Superior Don Bosco. Universidad Autónoma de Madrid, España. 

-          Ceballos P., Guatrochi M. y Ziraldo M. (2016). Respuestas 

Educativas para alumnos con Altas Capacidades Intelectuales en escuelas 

primarias de la Ciudad de Córdoba. Trabajo de Tesis de Grado en 

Psicología. Universidad Nacional de Córdoba, Facultad de Psicología. 

Córdoba. 

-          Código de Ética de la Federación de Psicólogos de la República 

Argentina (FePRA) (2013). Cap. 2. Normas Deontológicas. Art. 1: 

Consentimiento Informado, Art. 2: Secreto Profesional y Art. 4: 

Investigación. Argentina, 10 de abril del año 1999. Modificado por 

Asamblea Extraordinaria el 30 de noviembre del año 2013. 

-          Código de Ética de la Provincia de Córdoba (1987). Cap. VI: De 

la Investigación y Docencia. Art. 18. Consejo de Psicólogos de la Provincia 

de Córdoba. Resolución N°5. Córdoba, Argentina, 19 de septiembre del año 

1987. 

-          Comes, G. Díaz, E; Luque, A. & Moliner, O (2008) La 

evaluación psicopedagógica del alumnado con altas capacidades 

intelectuales. Educación Inclusiva, ISSN-e 1889-4208, 1 (1). 



  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

84 

-          Degiorgi, G. M. (2015) La dimensión Ética y Deontológica en el 

ejercicio profesional del psicólogo. Ficha de cátedra de Deontología y 

Legislación Profesional. 

-          Fellautto, S. Tomasini, M.C. Vargas, N. (2016). Concepciones y 

estrategias de intervención de docentes de nivel Inicial ante niños con 

talento y/o superdotación. Trabajo de Tesis de Grado en Psicología. 

Universidad Nacional de Córdoba, Facultad de Psicología. Córdoba 

-          Ferrándiz García, C. (s/f). Modelos sobre superdotación y 

talento. Dpto. de Psicología Evolutiva y de la Educación. Grupo 

Investigación Altas Habilidades. Universidad de Murcia, España. 

-          Ferrándiz García, C. (2011). Estrategias Metodológicas de 

Aprendizaje Activo para el Alumnado con Altas Habilidades. Documento: 

Documento general proceso de identificación del alumnado con alta 

habilidad intelectual. Dpto. Psicología Evolutiva y de la Educación. Grupo 

Investigación Altas Habilidades. Universidad de Murcia, España. 

-          Fernández-Berrocal, P. & Mestre, J. M. (coord.) (2007). Manual 

de Inteligencia Emocional. Madrid: Ed. Pirámides. 

-          Gardner, H. (1983). Frames of mind: The theory of multiples 

intelligences. New York: Basic. 

-          Gardner Howard, (2005). Inteligencias Múltiples. La teoría en 

la práctica. Barcelona España. Paidos. 



  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

85 

-          Goleman Daniel (2000). La inteligencia emocional, por qué es 

más importante que el cociente intelectual. Buenos Aires, Argentina. 

Editorial: Vergara. 

-          Goleman, D. (1995). Inteligencia Emocional. Barcelona: Ed. 

Kairós. 

-          Goleman, D. (1999). La práctica de la Inteligencia Emocional. 

Barcelona: Ed. Kairós. 

- Hernández Sampieri, R., Fernández-Collado C., y Baptista Lucio P. (2006). 

Metodología de la Investigación. México: McGraw-Hill Interamericana 

Editores. 

-          Irueste, P. (2013). Capacidades Intelectuales Diferenciales en 

niños designados por sus docentes como dispersos e hiperactivos. 

Recuperado el 15 de Noviembre de 2015, de 

http://lildbi.fcm.unc.edu.ar/lildbi/tesis/Irueste_paula_gabriela.pdf 

-          Irueste, P., Nicolas, F. y Saco, A. (2018) "Dificultades 

socioemocionales reportadas por los padres y madres de niños y niñas 

dotados y talentosos, consultantes del Servicio de Neuropsicología, Área 

Infantil, en Córdoba, Argentina" En Prensa. 

-          Ley de Educación Provincial No 9870 (2010). Cap. 1. Sección 

Segunda. Art. 22. Inc. “a” y “d”; Cap. 2. Sección Segunda. Art. 12. Inc. “a” 

y “b”; y Cap. 3. Sección Segunda. Art. 49. Dirección General de Educación 

http://lildbi.fcm.unc.edu.ar/lildbi/tesis/Irueste_paula_gabriela.pdf
http://lildbi.fcm.unc.edu.ar/lildbi/tesis/Irueste_paula_gabriela.pdf
http://lildbi.fcm.unc.edu.ar/lildbi/tesis/Irueste_paula_gabriela.pdf
http://lildbi.fcm.unc.edu.ar/lildbi/tesis/Irueste_paula_gabriela.pdf
https://mail.google.com/mail/u/0/#inbox/1637590dff87f29e?projector=1&messagePartId=0.1
https://mail.google.com/mail/u/0/#inbox/1637590dff87f29e?projector=1&messagePartId=0.1


  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

86 

Superior, Ministerio de Educación de Córdoba. Córdoba, Argentina, 15 de 

Diciembre del año 2010. 

-          Manzano, A. & Arranz, E. B. (2008) Contexto familiar, 

superdotación, talento y altas capacidades. Anuario de Psicología, 39 (3), 

289-309. Recuperado en: 

http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=97021031001. 

-          Mayer, J. D. & Salovey, P. (1997). What is emotional 

intelligence? In P. Salovey & D. Sluyter (Eds). Emotional Development and 

Emotional Intelligence: Implications for Educators (p. 3-31) Nueva York: 

Basic Books. 

-          Mayer, J., Salovey, P. & Caruso, D. (2000). Models of emotional 

intelligence. En R.J. Sternberg (Ed.), Handbook of Intelligence (pp. 396-

420). New York: Cambridge. 

-       Mestre, J. M. & Fernández-Berrocal, P. (coord.) (2007). Manual de 

Inteligencia Emocional. Madrid: Ed. Pirámide. 

-          Molina, P. & Morata, M. (2015). Intervención psicoeducativa en 

un caso de altas capacidades. Revista de Psicología Clínica con Niños y 

Adolescentes. 2 (1), 69-74. 

-          Montero, I. & León, O. G. (2007) Guía para nombrar los 

estudios de investigación en Psicología. International Journal of Clinical 

and Health Psychology, 7 (3), 847-862. 



  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

87 

-          Renzulli J. (2000). Construyendo un Puente entre la Educación 

del Dotado y el Mejoramiento Escolar Integral. The National Research 

Center on the Gifted an Talent. 

-          Renzulli J. (2012) La educación del sobredotado y el desarrollo 

del talento para todos. Dpto de Psicología. Universidad de Connecticut, 

EE.UU. Revista de Psicología Vol. XXVI (1), 2008. 

-          Sastre-Riba, S. (2008). Niños con altas capacidades y su 

funcionamiento cognitivo diferencial (Síntesis). Rev Neurol, 46(Supl 1), 

S11-S16. 

-          Subic-Wrana, C., Beutel, M. E., Garfield, D. A. & Lane R. D. 

(2011). Levels of emotional awareness: A model for conceptualizing and 

measuring emotion-centered structural change. Psychoanalysis, 92, 289-

310. 

-          Terrassier, J. C. (1979). Gifted children and psychopathology. 

The síndrome of dyssinchrony. En J. J. Gallagher (Ed.), Gifted children. 

Reaching their potential (pp. 434-440). Jerusalem: Kollek and Son. 

-          Tourón, J. y Reyero, M. (2002). Identificación y diagnóstico de 

alumnos de alta capacidad. Departamento de Educación. Universidad de 

Navarra.  Bordón: Revista de Orientación Pedagógica, 54(2-3), 311-338. 

-          Tourón J. (2004). De la superdotación al talento: Evolución de 

un paradigma”. trabajo publicado en: Jimenez, C (coord). Pedagogía 

diferencial. Diversidad y Equidad. Editorial Pearson Educación. Madrid. 



  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

88 

-          Tourón, J., Reyero, M. & Fernández, R. (2009). La 

superdotación en el aula: claves para su identificación y tratamiento 

educativo. En Garcìa-Vera, A. (Coord.). Formación de profesores de 

educación secundaria. Programación y Evaluación Curricular. Madrid: ICE, 

Universidad Complutense. 

-          Yuste Hernanz, C. & Yuste Peña, D. (2014) Batería de Aptitudes 

Diferenciales y Generales. Preguntas frecuentes. Manual web. Recuperado 

en https://sites.google.com/site/gestorbadyg/manual-web-indice. 

-          Zuluaga, C. (2011). Concepciones de los maestros del Instituto 

Técnico Marco Fidel Suárez de la Ciudad de Manizales, frente a las 

Capacidades Excepcionales. Universidad de Manizales, Facultad de 

Ciencias Sociales y Humanas: Programa de Educación, Maestría en 

Educación desde la Diversidad. Manizales, Colombia. 

 

 

 

 

  

  



  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

89 

  



  

“Análisis de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia 

Emocional en niños y niñas de 8 a 10 años de la Ciudad de Córdoba” 

 

Arsaut - Benavidez Ferre 

90 

Anexo 

 

 

I. Autorización a instituciones educativas 

Córdoba, Julio 2018 

Sres. Directivos: 

Somos Camila Lilén Arsaut y Agustina Benavidez Ferre, alumnas de la Licenciatura en 

Psicología de la Facultad de Psicología, Universidad Nacional de Córdoba. 

Actualmente, nos encontramos realizando nuestro trabajo final en el Servicio de 

Neuropsicología – Área Infantil, siendo nuestra directora, la Dra. Irueste Paula. 

Para ello, estamos llevando a cabo una investigación que tiene por objetivo indagar acerca 

de la relación existente entre las Altas Capacidades Intelectuales y la Inteligencia Emocional 

en niños de 3° y 4° grado (8, 9 y 10 años) de la ciudad de Córdoba y es por ello que nos 

dirigimos a ustedes solicitando su colaboración, ya que nos es necesario acceder a diversas 

instituciones  educativas de dicha ciudad. 

En caso de brindarnos el espacio y la posibilidad de realizar el estudio en su 

establecimiento, nuestro trabajo será realizado en dos instancias. Por un lado, se administrará 

a los niños (35) de los correspondientes cursos, el test “Badyg-E2” (Batería de aptitudes 

diferenciales y generales), el cual consiste en una batería que el niño debe responder a partir de 

una serie de consignas, plasmándolas en un cuadernillo de papel. 

Y por otro lado, se realizará la toma de un segundo test, “Bar On”, el cual es de inteligencia 

emocional y consta de 60 preguntas donde los niños y niñas deben responder ante distintas 
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situaciones que les pasan en su día a día, reconociendo si “nunca me pasa”, “a veces me pasa”, 

“casi siempre me pasa”, “siempre me pasa”. 

Cabe aclarar que la administración de dichos instrumentos requiere de una previa 

autorización por parte de los padres y madres o responsables legales de los menores, para lo 

que se adjuntará el debido consentimiento informado junto a una carta explicativa sobre los 

objetivos de la investigación para que sean entregados a los mismos. 

Una vez finalizada la investigación, se hará llegar a la institución vía email, una copia del 

trabajo final y en retribución a su colaboración, desde el Servicio de Neuropsicología – Área 

Infantil y en conjunto con los profesionales que lo conforman, los invitamos a participar 

gratuitamente de un seminario de capacitación para sus docentes a realizarse en la Facultad de 

Psicología de la Universidad Nacional de Córdoba, el próximo semestre. 

A continuación, les brindamos nuestros datos, en caso de que deseen conocer los pasos a 

seguir con mayor detenimiento o necesiten resolver alguna inquietud. 

Nos encontramos a su entera disposición y agradecemos su amable atención. 

Saludos cordiales, 

  

Dra. Irueste, Paula                     Directora de Tesis    

  

Arsaut Camila Lilen               3537655655 camii.arsaut@gmail.com 

Benavidez Ferre, Agustina         3515485477      agustinabenavidezferre@gmail.com 
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 II. Carta de presentación a los padres y madres y Consentimiento Informado 

Estimados padres y madres: 

Somos alumnas de la Licenciatura de la Facultad de Psicología, de la Universidad 

Nacional de Córdoba. Actualmente, nos encontramos realizando nuestro trabajo final, el 

cual tiene por objetivo detectar superdotación o talento en niños y niñas, y por otro lado 

descubrir el grado de Inteligencia Emocional, que se encuentren cursando tercer o cuarto 

grado, en instituciones educativas de la ciudad de Córdoba. Es por ello que solicitamos su 

colaboración. 

En caso de recibir su autorización, se aplicaría una escala a los niños y niñas, 

denominada Batería de Aptitudes Diferenciales y Generales E2-r. Luego se les otorgara un 

cuestionario autoadministrado de Inteligencia Emocional (Bar On). Les tomará 

aproximadamente una hora, en dos sesiones de 30 minutos. Al finalizar la administración 

y las respectivas correcciones, recibirán una devolución personalizada del perfil intelectual 

de su hijo, lo cual puede generar beneficios en el desarrollo futuro de sus capacidades. La 

aplicación de la escala comenzará en el mes de...... y las devoluciones personalizadas 

comenzarán en el mes de...... del corriente año. Si usted está de acuerdo en que su hijo 

participe le solicitamos por favor, complete el formulario que figura más abajo. 

A continuación, les brindamos nuestros números de teléfono, en caso de que necesiten 

resolver alguna inquietud. Nos encontramos a su entera disposición y agradecemos su 

amable atención. 

Los saludamos cordialmente 

Arsaut, Camila Lilén -- 3537655655                camii.arsaut@gmail.com 

Benavidez Ferre, Agustina--  3515485477      agustinabenavidezferre@gmail.com 
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---------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

CONSENTIMIENTO INFORMADO 

Por la presente, autorizo a mi hijo/a a participar en la aplicación de la Batería de 

Aptitudes Diferenciales y Generales (BADyG E2 renovado) y el Inventario de Inteligencia 

Emocional (Bar On), a cargo de estudiantes de la Facultad de Psicología, que se encuentran 

realizando la Práctica Supervisada en Investigación. 

He sido informado acerca de las condiciones de dicho estudio y acepto la aplicación de 

la Escala BADyG (BADyG E2 renovado) y del Cuestionario de inteligencia Emocional 

(Bar On) 

Nombre y apellido del niño/a: 

División: 

Nombre y apellido de padre o madre que autoriza: 

Firma: 

 


